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“Por  un  Mundo  Mejor” 


A-  amado  hijo 
RICARDO  LOMBARDI,  S.  J. 

Con  un  sentimiento  de  paternal  complacencia  hemos  examinado  la  cuidada  ex- 
posición, por  tí  a Nos  enviada,  de  las  actividades,  de’,  espíritu  y de  las  finalida- 
des, que  son  propias,  del  Movimiento,  llamado  "Por  un  Mundo  Mejor’". 

Habiendo  surgido  con  e'.  intento  de  dar  concreta  e inmediata  ejecución  al  pro- 
arama  de  renovación,  que  resonó  en  el  1952  en  un  ardiente  llamamiento  de  Nuestro 
Predecesor  Pío  XII  de  venerab’e  memoria,  tal  Movimiento  recogió  con  celo  y con  ier- 
vientes  propósitos  aquella  invitación. 

En  estos  años  de  trabajo,  han  sido  muchos  los  frutos  recogidos;  y no  han  la’lado 
'as  ayudas  de  la  providencia  que  han  permitido  un  desarro’lo  cada  vez  mayor.  Nos 
has  referido,  en  efecto,  que  no  pocos  de  Nuestros  Venerables  Hermanos  en  el  episco- 
pado y muchos  miembros  del  clero,  de  las  familias  religiosas  y de,l  laico  católico  heos 
querido  estudiar  en  común,  en  cursos  especiales,  promovidos  por  e'  Movimiento,  las 
actuales  necesidades  de  apostolado;  y esto  Nos  consuela. 

Confiamos  por  lo  tanto  que  vuestros  esfuerzos,  en  unión  con  las  otras  empresas 
que  florecen  en  la  Iglesia,  puedan  aportar  los  deseados  frutos:  un  conocimiento  siem- 
pre más  profundo  de  'a  dignidad  y grandeza  de  la  vocación  cristiana;  un  empeño  siem- 
pre más  efectivo  de  ser  miembros  activos  y humildes  de  la  Iglesia  Santa;  un  amor 
siempre  más  consciente  y generoso  a Cristo,  que  inspira  los  santos  propósitos,  gula 
al  cumplimiento  de  ellos  y custodia  su  recta  intención.  "Ego  sum  via.  veritas  et  vita”: 
ror  est,  per  me  venitur,  ad  me  pervenitur,  in  me  permanetur.  Cum  enim  ad  ipsum  per- 
venitur,  etiam  ad  Pairem  pervenitur...  vinciente  et  tamquam  agglutinante  nos  Spi- 
ritu  Sancto".  (S  Aug.,  de  Doctr.  Christ.  I,  XXXIV,  38;  M L 3433). 

Por  tanto,  hacemos  votos  a fin  de  que  la  obra  realizada  por  tí  y por  tus  colabora- 
dores con  espíritu  de  fe,  de  amor,  de  obediencia  a la  autoridad  eclesiástica,  dé  frutos 
cada  vez  más  abundantes  para  el  aprovechamiento  espiritual  de  vuestras  almas  y de 
’os  demás,  y para  la  extensión  del  pacífico  reino  de  Cristo  en  la  sociedad  civil. 

En  confirmación  de  los  ce’estiales,  que  invocamos  sobre  vuestras  fatigas 
y en  prenda  de  Nuestra  benevolencia  impartimos  de  corazón  a ti,  a los  sacerdotes,  reli- 
giosos y seglares  que  contigo  trabajan  en  dicho  Movimiento,  Nuestra  Bendición  Apos- 
tólica. 


Dado  en  el  Palacio  Apostólico  el  3 de  junio  del  año  1959  y primero  de  Nueslrts 
Pontificado. 


JUAN  P P XXO 


( 

l 
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Fervorín  elocuentísimo  que  iuera  pronunciado  entu- 
siastamente por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  de  la 
Península  de  Yucatán,  Dr.  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano,  en 
ocasión  de  la  Primera  Peregrinación  a "El  Cubilete",  des- 
de las  legendarias  e históricas  tierras  del  "Mayab  y del 
venado  , en  julio  de  1959.  Las  pupilas  de  los  yucatecos, 
anegadas  en  las  ruinas  admirables  de  la  civilización  ma- 
ya, que  legó  su  dádiva  monumental  a¡l  mundo,  vinieron 
a bañarse  en  loa  bronces  religiosos  del  Cristo  archicolo- 
sal  "moreno  de  soñes". — N.  de  la  R. 


S inmensamente  consolador,  amados  hijos,  para 
mi  corazón  de  Padre  y Pastor  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Yucatán,  el  encontrarme,  yo  personal- 
mente, por  vez  primera,  rodeado  de  un  grupo 
de  mis  feligreses,  en  esta  insigne  Basílica,  que 
la  República  Mexicana,  quiere  consagrar  a Jesu- 
cristo Rey.  Hace  apenas  unos  dos  días  que  estu- 
vimos todos  reunidos  a los  pies  de  la  inmaculada 
Virgen  de  Guadalupe,  para  llegar  a Cristo  no  hay  otro  camino  que  Ma- 
ría: “Ad  Jesum  per  Mariam”.  Nosotros,  sabedores  de  esta  verdad,  por- 
que la  llevamos  incrustada  en  lo  íntimo  de  nuestra  alma  cristiana,  fuimos 
primero  a consagrarnos  una  vez  más  a la  Santísima  Virgen  María,  para 

Yucatán  con  Cristo  Rey 

venir  en  seguida  a la  santa  Montaña  de  Cristo  Rey,  a consagrarnos  a El 
como  vasallos,  por  mediación  de  esa  misma  Inmaculada  Madre,  Madre  de 
Dios  y Madre  nuestra. 

Y digo  que  es  inmensamente  consolador  para  mi  alma  el  encontrar- 
me aquí  con  vosotros,  porque  pienso  que  ahora,  de  una  manera  oficial 
y definitiva,  la  amada  Arquidiócesis  de  Yucatán  se  entrega  a Cristo  Rey, 
por  mediación  de  María.  Ciertamente  es  un  puñado  muy  pequeño  de  pe- 
regrinos: ¡qué  más  quisiéramos  nosotros!:  arrancar  la  Península  entera 
como  un  inmenso  altar  y ponerla  a las  plantas  de  María  y entregarla  cow 
mo  obsequio  de  nuestra  alma  a Cristo  Rey;  pero  ni  es  posible,  ni  es  ello 
necesario:  un  puñado,  por  pequeño  que  sea,  si  tiene  el  corazón  bien  pues- 
to, si  lleva  el  alma  verdaderamente  inflamada  en  los  dos  santos  Amores: 
de  Jesús  y de  María,  como  seguramente  vosotros,  podemos  dignamente 
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representar  a todos  los  de  la  Península  de  Yucatán:  está  aquí  el  Prelado, 
están  representantes  del  clero,  están  representantes  de  los  fieles,  todos 
todos  debemos  sentirnos  como  con  un  solo  corazón  y una  sola  alma,  para 
traerle  a Cristo  Rey  el  homenaje  de  amor  y vasallaje  de  todos  los  yuca- 
tecos; desde  luego,  de  los  que  materialmente  no  pudieron  venir.  Somos 
seguramente  los  más  alejados  del  centro  de  la  Patria,  y si  no  los  más  ale- 
jados por  la  distancia,  sí  ciertamente  los  más  alejados  por  las  dificulta- 
des de  las  comunicaciones  y ello  hará  que  Cristo  Rey  y la  Vii'gen  Santí- 
sima que  saben  aquilatar  los  sacrificios  de  sus  hijos,  sepan  entender  que 
venir  pceos  no  es  por  otra  cosa,  sino  porque  no  podemos  materialmente 
saltar  las  barreras  materiales  que  nos  separan,  pero  que  sí  podemos,  nos- 
otros y los  que  están  allá  con  nosotros,  salvar  toda  suerte  de  barreras 
para  encontrarnos  aquí,  en  esta  Montaña  Santa.  Hemos  de  representar  no 
sólo  a los  que  materialmente  están  ausentes,  que  son  la  inmensa  mayo- 
ría, podemos  decir  la  totalidad,  sino  también  y principalmente  a los  que 
estén  ausentes  de  Cristo,  por  razón  de  la  incredulidad,  del  cisma  o del 
pecado.  ¡Hay  tantos  sobre  los  cuales  no  reina  Jesucristo!  Cristo  es  Rey, 
es  Rey  inmortal  de  los  siglos,  por  su  naturaleza  misma,  porque  siendo 
como  es  Hijo  eterno  del  eterno  Padre,  tiene  en  posesión  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra ; por  derecho  divino  e inalienable  es  Rey  universal  de  los 
siglos,  por  derecho  divino  e inalienable  es  Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra 
con  la  plenitud  de  todos  los  poderes.  “Toda  potestad  se  me  ha  dado 
— dijo  El — en  los  cielos  y en  la  tierra’’.  Es  pues,  Rey  por  derecho  divi- 
no, es  Rey  por  derecho  de  conquista,  vino  a la  tierra  a conquistarnos  con 
el  precio  infinito  de  su  propia  sangre  y luchando  a brazo  partido  con  el 
demonio  y con  el  mundo  y con  la  carne,  que  son  los  vencidos,  se  apoderó 
realmente  de  la  tierra,  que  es  suya,  es  su  propiedad.  “Postula  a me,  et 
dabo  tibí  gentes  in  haereditatem  tuam. . . Pídeme  — le  dijo  el  Padre — y 
yo  te  daré  las  naciones  en  herencia”,  y esa  herencia  la  tomó  El  con  la 
fuerza  de  su  redención  sobre  los  hombres.  Es  Rey  por  la  excelencia  in- 
trínseca de  su  sagrada  Persona:  como  Dios,  es  infinito;  como  hombre,  su 
santa  Humanidad  es  la  más  perfecta  de  todas  las  criaturas  que  han  bro- 


«E  AQUI  A LOS  PEREGRI- 
NOS DE  LA  ARQUIDIO- 
CESIS  DE  YUCATAN,  A 
LOS  PIES  DE  LA  REINA 
DE  MEXICO,  Y EN  LA 
ANTESALA  DEL  REY  DE 
REYES.  ASISTEN  DEVO 
TAMENTE  A LA  MISA 
QUE  OFICIO  EL  EXCMO. 
SR.  ARZOBISPO  DE  LA 
MISMA  ARQUIDIOCESIS. 
DR.  D.  FERNANDO  RUIZ 
SOLORZANO. 
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DOS  REPRESENTANTES  DE 
"LA  TIERRA  DEL  FAI- 
SAN Y DEL  VENADO" 
ACOMPAÑADOS  DEL  P. 
BETANCOURT,  CAPELLAN 
DEL  MONUMENTO,  EN 
SU  VISITA  PRIMERA  AL 
MONARCA  PERPETUO  DE 
LA  PAZ. 


tado  de  las  manos  de  Dios ; su  inteligencia,  no  ya  la  divina  que  es  infini- 
ta, sino  la  humana,  más  pespicaz,  más  amplia  y más  dotada  que  todas 
las  inteligencias  creadas',  porque  en  ella  se  ha  derramado  la  plenitud  de 
la  sabiduría  de  Dios;  su  Voluntad,  la  más  perfecta  y la  más  recta,  proto- 
tipo y paradigma  de  toda  perfección  y santidad ; su  corazón,  corazón  divi- 
no, que  atrae  victoriosamente  a todos  los  hombres  por  la  inmensidad  de 
su  amor  y por  la  generosidad  con  que  se  entrega  a los  hombres. 

¿Quién,  cuando  vivió  en  la  tierra,  se  acercó  a El,  sin  sentir  ese  dul- 
ce atractivo  victorioso  y recio  de  su  corazón,  de  su  corazón  inmenso,  de 
su  corazón  de  hombre?  Es  Rey  por  la  excelencia  de  todas  las  cualidades 
con  que  su  santa  Humanidad  está  adornada.  Rey  por  la  sabiduría,  Rey  por 
la  santidad,  Rey  por  el  amor,  Rey  por  las  obras  magníficas  cfue  realizó, 
Rey,  porque  hasta  físicamente  es  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres. Nadie  pudo  contemplarle,  seguramente  sin  sentirse  atraído,  como 
los  satélites  en  torno  del  planeta  para  girar  atraídos  siempre  por  la  fuer- 
za de  ese  divino  Corazón.  Ya  lo  había  dicho  El:  “Cuando  sea  yo  levantado 
en  alto,  atraeré  a mí  todas  las  cosas”.  Levantado  en  el  Calvario,  lo  atrajo 
todo.  Sin  embargo,  hemos  de  confesar  tristemente  que  Cristo  no  reina 
en  la  tierra:  la  inmensa  muchedumbre  de  los  hombres  está,  después  de 
veinte  siglos  de  Cristianismo,  aún  asentada  sobre  las  tinieblas  y las  som- 
bras de  la  muerte.  El  mundo  que  se  gloría  con  el  nombre  de  Cristiano, 
que  por  grande  que  sea  es  siempre  inferior  al  mundo  pagano,  no  está  uni- 
ficado en  torno  d'sl  único  Pastor,  del  único  Padre,  y del  más  excelso  de  los 
amigos.  La  herejía  y el  cisma  han  arrebatado  ramas  vigorosas  a la  Igle- 
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sia  de  Cristo,  y sobre  esas  porciones  no  reina  plenamente  Jesucristo.  En 
el  mismo  mundo  de  la  Iglesia  una,  santa,  católica,  apostólica  y romana , 
no  reina  plenamente.  Pongámonos  la  mano  en  el  corazón  y veremos  que 
sobre  nosotros  mismos  no  reina  del  todo;  no  reina  sobre  nuestros  pensa- 
mientos, muchos  de  los  cuales  se  van  a las  criaturas ; no  reina  sobre  nues- 
tra voluntad  perfectamente,  muchas  veces  arrancada  de  su  término  para 
irse  por  afectos  desordenados  y malsanos ; no  reina  plenamente  en  nues- 
tra patria:  desgraciadamente  de  una  manera  oficial,  México  no  reconoce 
la  Suprema  Realeza  de  Cristo:  innumerables  familias  no  reconocen  en  el 
código  interno  de  su  vida  familiar  el  código  del  Evangelio;  innumerables 
hombres  que  viven  habitualmente  en  pecado  mortal,  tampoco  reconocen 
íntimamente  el  Reinado  de  Cristo.  Queda  un  “pusillus  grex”,  un  pequeño 
rebaño,  porque  hasta  entre  las  mismas  almas  escogidas  no  reina  plena- 
mente Jesucristo. 

¿Qué  le  falta  para  reinar  si  tiene  el  derecho  divino,  si  tiene  el  de- 
recho de  conquista,  si  tiene  la  perfección  personal?  ¿qué  le  falta?  Una 
cosa:  El  no  quiere  reinar  por  la  fuerza;  podría  reinar.  Podría  reinar,  de- 
rrotando a sus  enemigos  y quebrándolos  como  el  barro,  en  las,  plazas  — se- 
gún dice  el  Profeta — encadenándolos  triunfalmente  a su  carro.  Podría 
reinar  sobre  los  corazones,  presentándose  en  toda  la  amplitud  de  su  be- 
lleza. No  habría  alma  ni  corazón  que  no  se  le  sometiera  porque  necesa- 
riamente es  amable  la  belleza,  necesariamente  es  amable  el  Amor.  Y no 
reina.  ¿Qué  le  falta?  Que  quiere  reinar  de  una  manera  espontánea  y li- 
bre. Le  falta,  amados  hijos,  y uso  un  lenguaje  muy  nuestro:  el  sufragio 
universal.  Quiere  reinar  por  el  sufragio  de  los  hombres,  por  la  elección 
popular.  Quiere  que  sin  violencias,  ni  violencias  de  castigo,  ni  siquiera 
violencias  de  amor,  como  las  que  hay  en  el  cielo  para  amarle,  pueda  El 
ser  en  la  tierra  proclamado  Rey. 

Preguntábale  una  sierva  suya  muy  amada,  Benigna  Consolatta  Fe- 


E L SR.  CURA  ALFONSO 
ZAPATA  Y OTRO  SACER- 
DOTE PRESIDIERON  TAM- 
BIEN A LOS  ROMEROS 
DE  YUCATAN,  Y FUERON 
ELLOS  QUIENES  ORGA- 
NIZARON DICHA  ROME- 
RIA DESDE  EL  AÑO  PA- 
SADO. 
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rrero:  “¿Señor,  por  qué  vienes  a la  tierra  a mendigar  el  amor  de  Ios- 
hombres,  si  tienes  en  el  cielo  el  amor  del  Piadre,  el  amor  de  la  Virgen 
Santísima,  de  los  Angeles  y de  los  Santos?”  — ¡Oh  Benigna  mía — le  de- 
cía Jesucristo,  porque  tengo  un  corazón  de  carne,  y quiero  ser  amado 
con  ese  amor  con  que  vosotros  los  hombres  os  amáis  sobre  la  tierra;  co- 
mo el  esposo  a la  esposa,  como  el  amigo,  con  ese  amor  espontáneo  y libre 
con  que  os  entregáis  los  unos  a los  otros.  Yo  querría  que  espontánea  y 
libremente  me  entregárais  vuestro  corazón,  y por  eso  vengo  a mendi- 
garlo y a pedirlo”.  Y esto  es  lo  que  le  falta  a Cristo  para  reinar,  para 
reinar  en  nuestra  Patria,  en  el  norte  y en  el  sureste,  en  el  centro  y en 
toda  la  periferia,  un  puñado  que  supiese  constantemente  levantar  el  gri- 
to, el  grito  del  Reinado  de  Cristo:  “OPORTET  ILLUM  REGNARE”,  es 
necesario  que  El  reine”,  sofocaríamos,  tarde  o temprano,  el  grito  de  re- 
beldía de  los  enemigos  que  dicen:  “NOLUMUS  HUNC  REGNARE  SU- 
PER  NOS...  No  queremos  que  Este  reine  sobre  nosotros”.  E iríamos 
extendiendo  poco  a poco  y progresivamente  y tendríamos  la  inmensa  sa- 
tisfacción de  ofrecerle  a Cristo  no  solamente  un  Templo  magnífico,  una 
Basílica,  como  ésta  que  ha  de  ser  su  trono  de  Rey,  sino  sobre  todo  un 
templo  mucho  mejor  para  El,  formado  de  almas  y de  corazones  mexica- 
nos, que  le  amasen  con  todo  el  ser,  con  toda  la  vida,  con  el  apasionado 
delirio  con  que  en  la  tierra  le  amó  el  Apóstol  San  Pablo. 

Y pues  que  tuvisteis  la  fortuna,  que  Dios  no  concedió  a todos,  de 
venir  personalmente  a la  Montaña  Santa  y puesto  que  las  cosas  de  Dios 
no  son  fortuitas  ni  al  acaso,  algo  os  quiere  pedir;  si  os  atrajo  aquí  de  un 
modo  oficial,  es  para  deciros  que  quiere  utilizaros  como  apóstoles;  que 
quiere  que  vayáis  llevando  en  los  labios  y el  corazón  el  grito  de:  “ES  NE- 
CESARIO QUE  EL  REINE”,  que  quiere  que  le  hagáis  reinar  primero  en 
vuestros  corazones  y en  vuestras  vidas,  después  en  vuestros  hogares,  des- 
pués que  extendáis  ese  Reino  más  y más,  hasta  que  logremos  incorporar 
plenamente,  pegando  con  la  sangre  redentora  de  Cristo  aquel  pedazo  de 
la  patria  a éste  que  es  el  corazón  donde  palpita  la  vida,  la  vida  eterna 
que  es  el  Corazón  de  Cristo,  desde  donde  se  derrama  a todas  partes  esa 
sangre,  que  es  Vida  y es  Amor. 

Y esto  no  lo  vamos  a conseguir,  sino  uniéndonos  íntimamente  a la 
inmaculada  Virgen  María;  en  Ella,  por  Ella  y con  Ella  podemos  trabajar. 
Ella  que  es  la  Reina,  que  también  tiene  aquí  su  palacio,  donde  nos  recibe, 
ahora,  una  vez  más  a las  plantas  de  Cristo  Rey,  como  “al  pequeñito  y 
delicado”,  a quien  quiere  tener  siempre  en  su  regazo  de  amor.  Agradez- 
camos a Cristo  Rey  este  beneficio,  agradezcámosle  a la  Santísima  Virgen 
y sepamos  corresponderle.  Y ahora  tratemos  de  hacer  el  acto  de  consa- 
gración de  nuestra  Arquidiócesis,  poniendo  en  nuestros  labios  no  sola- 
mente los  sentimientos  nuestros,  sino  la  voluntad  habitual,  constante,  ac- 
tual o interpretativa  de  todos  y cada  uno  de  los  yucatecos.  Que  así  sea. 


Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatán 

Dr.  I).  FERNANDO  RUIZ  SOLORZANO. 
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A CRISTO  REY 


Para  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


— En  un  pesebre  naces  desvalido, 
cubierto  con  pobrísimos  pañales, 
sufriendo  los  rigores  invernales 
tu  tiernecito  Cuerpo  entumecido. 

— Mueres  en  una  cruz,  escarnecido, 
por  redimir  a míseros  mortales,  i 

que  en  cambio  recompénsante  a raudales 
ingratitud  y desamor  y olvido... 

— Si  en  Belén  y en  la  Cruz  y en  el  Sagrario 
te  vemos  abatido  y lastimero, 
yo  bien  sé  que  eres  REY,  "REY  DE  LA  GLORIA", 

que  toda  la  creación  es  tu  Santuario 
y que,  en  el  día  final,  el  Orbe  entero 
aclamará  gozoso  tu  victoria. 

Lie.  Andrés  Ramírez  Wiella. 
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Cristo  Rey  en  los  Sslaóos  Unióos 

(Tomado  de  “Presagio”,  año  1939) 


ACE  tres  años, 
coronábase  en 
los  Angeles, 
Califor  n i a,  a 
nuestra  Virgen 
de  Guadalupe,  y en  la  solemne  ce- 
lebración fraternizaban  mexicanos 
y estadunidenses.  Ahora  acaba  de 
inaugurarse  en  El  Paso,  Texas,  a 
unos  metros  de  la  raya  fronteriza, 
gigantesca  estatua  de  Cristo  Rey, 
coronando  la  sierra  que  llevará  su 
nombre. 

Fué  idea  de  los  nuestros  que  allá 
viven;  maduró,  poco  a poco,  el  pro- 
pósito; colaboraron  ellos,  en  la  ma- 
terial ejecución  con  dádiva  amoro- 
sa de  trabajo;  tomó  al  cabo  por  su- 
ya la  empresa  el  Señor  Obispo  Schu- 
ler;  cooperaron  gentes  de  todos  los 
tipos  y colores;  y acaba  de  instau- 
rarse, en  triunfo  espléndido,  la  co- 
losal imagen  del  Rey  de  Reyes. 

He  aquí  — reiteremos  lo  que  hace 
tres  años  reflexionábamos — un  cami- 
no fraternal;  un  punto  de  entendi- 
miento y comprensión;  una  luz  que 
nos  dice  dónde  está  nuestra  auten- 
ticidad y nuestra  fuerza,  cómo  en  la 
religión  y en  el  espíritu  tenemos  no 
sólo  la  guardia  de  nuestro  ser,  si- 
no aquella  pujanza  inmaterial  que 


puede  convertirnos  de  influidos  en 
influyentes. 

He  aquí  la  vía  de  rectificación; 
en  vez  de  torpes  remedos  que  nos 
desfiguran  y nos  ponen  en  condición 
subalterna,  el  fortalecimiento  de  lo 
entrañablemente  propio,  no  ya  para 
defenderlo,  sino  para  irradiarlo.  He 
aquí  nuestro  vigor  y nuestra  gloria. 

He  aquí  — pacificante  y generoso 

nuestro  imperialismo. 

Fraternizaron  en  la  exaltación  de 
Cristo  Rey,  mitrados,  sacerdotes, 
muchedumbres  de  ambas  razas ; 
funcionarios  civiles  de  alta  jerar- 
quía; representantes  de  países  his- 
panoamericanos. Todos  llenaron  de 
esplendor  y cargaron  de  sentido  la 
celebración  libérrima. 

Y el  Presidente  Roosevelt  dirigió 
a monseñor  Shuler,  obispo  de  El 
Faso,  una  congratulación  por  aquel 
monumento  a Cristo  Rey,  que  “per- 
manecerá, ante  las  generaciones  ve- 
nideras, como  un  testigo  a las  ver- 
dades, guía  siempre  de  los  hombres 
y de  las  naciones”. 

Y agregaba  el  Presidente : “Muy  a 
menudo,  en  estos  años  de  tensión  y 
ansiedad,  he  subrayado  la  necesidad 


344 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


de  restaurar  la  religión  en  el  pue- 
blo americano ; una  restauración 
que  moviera  los  corazones  de  todos, 
mujeres  y hombres,  para  reafirmar 
su  creencia  en  Dios  y su  fe  en  la 
realidad  eterna  de  la  religión.  Sola- 
mente un  despertar  espiritual  pue- 
de salvar  al  mundo.  Conceda  Dios 
que  esté  próximo  el  día  de  ese  des- 
pertar”. 

Magníficas  palabras,  que  ameri- 
tan seria  valoración. 


cualquier  denominación  protestante 
aislada . Pero  queda  una  enorme 
masa  de  la  mitad  de  la  población  to- 
tal, que  es  de  ciento  treinta  millo- 
nes. Ello  explica  las  lacras  que  co- 
rroen la  Unión:  criminalidad  organi 
zada  en  frío,  disgregación  del  ho- 
gar, licencia  de  costumbres . . . , to- 
do lo  cual  constituye  atmósfera  que 
por  cotidiana  respiración  puede  pe- 
netrar — inculpablemente — hasta 
en  los  buenos  e informar  de  algún 
modo  su  mentalidad. 


í 

llgpp 

-s?l  i 

1 Li 

EL  PBRO.  BETANCOURT,  CAPELLAN  DEL  MONUMENTO,  EN  LA  PRIMERA  GRA- 
FICA, ATIENDE  A LA  SRA.  EMMA  HERRING,  QUIEN  EN  UNION  DE  LAS 
ESPOSAS  DE  ALTOS  EMPLEADOS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  LUZ,  DE  NUEVA 
YORK  Y DE  LA  CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA,  ASI  COMO  ALGUNAS  OTRAS 
PERSONAS  DE  LA  EMBAJADA  NORTEAMERICANA,  ACUDIERON  AL  CUBILE- 
TE. EN  LA  SEGUNDA  GRAFICA,  SE  ENCUENTRAN  TAMBIEN  NORTEAMERI- 
CANOS, AMIGOS  Y PROTECTORES  DE  LA  OBRA,  QUE  OBSERVAN  EL  ARTIS- 
TICO MONUMENTO  AL  REY  DE  LA  PAZ. 


Los  Estados  Unidos,  a despecho 
de  su  poderío  material,  tienen  débil 
la  entraña:  fáltales  profundidad  éti- 
ca, religiosa  intensidad. 

El  cristianismo  de  signo  protes- 
tante, subdividido  en  numerosas 
sectas,  no  muestra  suficiente  vita- 
lidad: parece  desleírse  y decaer.  El 
catolicismo  acrece  su  influjo  sal- 
vador, y cuenta  ya  con  unos  vein- 
tidós millones  de  fieles:  más  que 


¿Y  nosotros? 

Hemos  cultivado  la  fobia  contra 
lo  excelso.  Hemos  combatido  como 
una  enfermedad  lo  que  es  nuestra 
salud.  Y así  entregamos  nuestra  mo- 
ral colectiva,  que  sin  base  religiosa 
tiene,  lógica  e inexorablemente,  que 
derruirse. 

Y el  resultado  está  a la  vista: 
"hiede  ya”,  como  aquel  cadáver  que 
sólo  Cristo  pudo  vivificar.  , 
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Porque  — aun  miradas  las  cosas 
con  un  sentido  meramente  utilita- 
rio, de  bienestar  público — , “si  Dieu 
n'existait  pas,  il  faudrait  l’inven- 
ter”,  como  decía  Voltaire  en  verso 
célebre : “Si  no  existiera  Dios,  ha- 
bría que  inventarlo”. 

Las  palabras  de  Roosevelt  ame- 
ritan, pues,  grave  meditación:  en 
los  Estados  Unidos  y entre  nos- 
otros. 

Aquí,  además,  nos  punzan  con  do- 
lor de  contraste. 

¿Por  qué  si  tan  fuerte  y categóri- 
camente se  declara  la  urgencia  vi- 
talizadora  de  la  religión;  por  qué,  si 
allá  se  reverencia  y aplaude  el  co- 
losal monumento  de  Cristo  Rey,  acá 
los  propios  Estados  Unidos  prodi- 
garon simpatías  y otorgaron  apoyo 
a una  tiranía  delictuosa  que  persi- 
guió la  religión  y derrumbó  con  es- 
trépito el  monumento  alzado  a Cris- 
to Rey  en  el  centro  geográfico  de 
nuestra  patria? 

¿Por  qué,  si  allá  propugnan  la  li- 
bertad, favorecen  aquí  la  opresión? 

Y el  caso  no  es  excepcional  a lo 


largo  de  nuestra  historia.  Denuncia 
un  yerro  pernicioso  y tozudo  que  ya 
es  hora  de  enmendar. 

Quisiéramos,  de  los  angloameri- 
canos sinceros  y limpios,  una  recti- 
ficación profunda.  Quisiéramos  la 
comprensión  de  que  en  México  li- 
bre, fuerte,  genuinamente  democrá- 
tico, no  habrá  de  destruir,  sino 
arraigar  de  veras,  una  amistad  hon- 
rada y fecunda  con  el  Norte.  Qui- 
siéramos la  comprensión  de  que 
nuestro  bien  nunca  redundará  en 
mal  suyo. 

Esta  fraternidad  a los  pies  de 
Cristo  Rey,  este  acercamiento  de  lo 
mejor  de  México  y lo  mejor  de  los 
Estados  Unidos  — no  por  las  sendas 
caliginosas  de  la  política  sino  por  las 
soleadas  rutas  del  espíritu — , favo- 
íece  el  entendimiento,  anuda  la  vo- 
luntad, pone  brío  a la  esperanza. 

Mientras  tanto,  el  grandioso  mo- 
numento del  Cubilete  permanece 
derrumbado.  Lo  que  el  amor  cons- 
truyó hízolo  pedazos  el  odio.  Pero 
el  amor  aguarda.  No  desfallece.  No 
abdica. 

Recógese,  como  antaño  en  las  ca- 


R.  P.  MASSANTTI,  RECTOR 
DE  LA  IGLESIA  DEL  ES- 
PIRITU SANTO  EN  MON- 
TERREY, DE  NACIONALI- 
DAD ITALIANA  Y GRAN 
AMIGO  DEL  MONUMEN- 
TO, EN  LOS  MOMENTOS 
QUE  TERMINABA  DE 
OFRENDAR  LA  VICTIMA 
DE  EXPIACION  EN  EL 
ALTAR  DE  LA  REINA. 
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FOTO  ELOCUENTISIMA  DE 
LO  QUE  HACE  LA  FE: 
MULTITUD  DE  PEREGRI- 
NOS EN  MAGNIFICA  FOR- 
MACION, ASCIENDEN  EL 
MONTE  SANTO,  DESDE 
LA  FALDA  DEL  CONO, 
HASTA  EL  TRONO  DEL 
REY,  QUE  LOS  ABRAZA- 
BA DESDE  ANTES  DE  SU 
LLEGADA.  MUCHOS  DE 
LOS  PEREGRINOS  DEL  CU- 
BILETE HABRAN  YA  RE- 
NOCIDO  EL  SITIO  EXAC- 
TO, A POCOS  METROS 
DE  LA  CUSPIDE. 


tacumbas,  en  un  rincón  minúsculo 
es,  en  León  la  exquisita,  moderna, 
“conceptuosa”  capilla  de  Cristo 
Rey : grávida  toda  ella  de  sentido 
y de  anhelo.  Milagro  de  armonía, 
concebido,  logrado,  acariciado  por 
manos  cristianas  y artistas.  Breve 
semilla,  casi  oculta  en  tierra,  pre- 
parando la  hora  del  brote  poderoso 
hacia  la  luz  de  sol,  a la  intemperie, 
en  la  montaña. 

Nosotros,  precursores,  pueblo  de 
Cristo  Rey,  vimos  ignominiosa- 
mente fulminado  nuestro  monu- 
mento nacional.  Pero  nosotros  mis- 
mos inspiramos  el  gigantesco  mo- 


numento de  los  Estados  Unidos . y 
la  victoria  allá  de  Cristo  Rey,  es, 
en  cierta  manera,  victoria  de  Mé- 
xico. 

¿No  podremos  tener,  en  nuestra 
patria,  lo  que  tenemos  en  el  ex- 
tranjero? 

Pensamos  que  sí.  Desengáñase  el 
odio.  Vela,  en  vigilia  pudorosa,  el 
amor.  Parece  adelgazarse  la  tinie- 
bla,  y dijérase  que  insinúa  el  hori- 
zonte la  alborada  del  “día  tercero”. 


ALFONSO  JUNCO. 


Himno  a Cristo  Rey 


CORO 

Oh  Rey  invicto 
De  las  naciones, 

De  corazones 
REY  Y SEÑOR, 

Reina  Tú,  impera: 

¡ Es  tuya  entera 
Nuestra  Nación! 

ESTROFAS 

Un  trono  México 
En  tu  MONTAÑA 
Te  hizo,  y con  saña 
Lo  hundió  Luzbel. 
TRIUNFAL  CAPILLA  (1) 
Te  ofrece  ahora, 

Y allí  te  adora 

Y aclama  REY. 

Montes  y valles, 

Rosas  y yedras, 

Y hasta  las  piedras 
Dicen  a un  son, 

Que  Tu  eres,  CRISTO, 
REY  SOBERANO 
Del  mexicano 

Y de  su  Nación. 

“YO  SOY  REY,  dices, 
Que  no  hago  guerra”; 

Y en  cielo  y tierra 


Tú  reinas  ya. 

Si  te  persigue, 

Oh  REY  eterno, 

Todo  el  infierno, 

¡TU  VENCERAS! 

Los  mexicanos, 

Tus  escogidos, 

Y tus  rendidos 
VASALLOS  son. 

Por  tu  REINADO 
Que  defendieron, 

Si  ayer  murieron, 
Morirán  hoy. 

Bajo  la  sombra 
De  tu  bandera, 

Quien  viva  y muera 
Sirviendo  así, 

Palma  y corona, 

Paz  y consuelo, 

Y el  mismo  cielo 
Hallará  en  Tí. 

Oh  REY  bendito 
De  las  nasiones, 

De  corazones, 

REY  y SEÑOR, 

Oh  REY  de  reyes, 
Reina  Tú,  impera: 

¡Es  tuya  entera 
Nuestra  Nación! 

Pbro.  J.  Jesús  Ríos. 


(1)  Capilla  de  Cristo  Rey.  en  la  Catedral  de  León. 
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SI  primer  Congreso  Viocesano 
Ceonés  Se  Cristo  Rey 

(Tomado  de  “Presagio",  año  1938). 


PENAS  ayer  celebra- 
mos el  1er.  Congre- 
so de  Cristo  Rey  y 
hoy  tengo  que  es- 
cribir unos  apuntes 
del  mismo,  pues  el  Director  de  es- 
te Boletín  (1)  lo  ordena,  y hay  que 
obedecerle.  El  amable  lector,  con 
tal  motivo,  disculpará  mis  faltas. 
Hubiera  querido  dejar  pasar  otros 
días  más  para  mejor  saborear  y 
ordenar  mis  impresiones,  a fin  de 
poder  obsequiarle  con  una  reseña 
más  bien  pensada  y escrita  de  los 
actos  del  Primer  Congreso  de  Cris- 
to Rey,  celebrado  en  esta  ciudad  de 
León,  durante  los  días  12  y 14  de 
Enero  de  1938.  Pero  reflexionando 
que  para  mí  lo  mismo  da  meditar 
un  día  más,  que  un  año;  pues  que 
de  mi  caletre  no  brotan  ideas  ricas 
en  colorido  y expresión,  me  he  vis- 
to en  la  necesidad  de  acatar  la  vo- 
luntad del  Director,  en  todas  sus 
partes. 

Antes  de  dar  comienzo  a estos 
apunte?,  por  justicia  y gratitud 
hay  que  referir  que  el  amado  Pon- 
tífice Pío  XI  estaba  con  nosotros; 

(1)  "Presagio". 


pues  en  una  carta  primero,  y en  un 
mensaje,  después,  celebraba  nues- 
tro propósito,  hacía  votos  por  el  fe- 
l'z  término  y resultado  de  nuestro 
Congreso  y con  nosotros  proclamaba 
nuevamente  la  Realeza  de  Cristo. 

Días  antes  de  principiar  los  actos 
del  Congreso,  nuestra  Basílica  ya 
estaba  sobria  y elegantemente  ador- 
nada. Sin  gasas  para  dejar  su  arqui- 
tectura dórica  y su  rica  decoración. 
Limpios  sus  candiles  y dorados  ca- 
piteles ; colgando  de  sus  bóvedas 
numerosos  hilos  de  focos,  envueltos 
en  papel  y que  parecían  rosas  ama- 
rillas, y al  frente,  sostenida  por 
gruesos  cables,  una  corona  dorada, 
tapizada  de  focos  de  distintos  colo- 
res. 

DIA  DIEZ Consagración  del  Altar 

y Monumento. 

Nunca  en  mi  vida  había  contem- 
plado la  consagración  de  un  altar. 
De  aquellas  oraciones,  de  aquella 
mezcla  de  vino,  sal  y ceniza,  de 
aquellas  vueltas  que  enderredor  del 
i*.ltar  daba  el  Prelado  rociándolo,  y 
de  las  otras,  que,  incensario  en  ma- 
no diera  el  mismo  Prelado  y otros 
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NUMEROSAS  REPRESENTACIONES  DE  LOS  CABALLEROS  DE  COLON.  DE  TODO 
EL  PAIS  ACUDIERON  EN  ROMERIA  AL  MONUMENTO  NACIONAL  A CRISTO 
REY,  EL  26  DE  MAYO  DE  1959.  EN  ESTA  FOTO  APARECEN  EL  EXCMO.  SR. 
ARZOBISPO  DE  MEXICO.  DR.  D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA,  Y LOS  EXCMOS. 
SRES.  OBISPOS  DE  LEON,  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  PADILLA. 
DE  ZACATECAS,  DR.  D.  ANTONIO  LOPEZ  AVIÑA  Y EL  DE  TAPACHULA.  DR. 
D.  ADOLFO  HERNANDEZ 


Sacerdotes,  hasta  cansarse  no  sabía 
su  significado.  Vislumbraba  algo 
en  las  unciones  que  se  hicieron  a la 
placa  de  blanquísimo  mármol,  algo 
también  en  la  colocación  de  las  re- 
liquias; pero  sigo  ignorando  el  por- 
qué de  unas  velitas  colocadas  sobre 
granos  de  incienso  y que  todo  junto 
se  quemó.  No  cabe  duda  que  la  no- 
vedad y la  ignorancia  asombran 
más  de  lo  debido.  Y a pesar  de  mi 
asombro  sí  entendía  su  objeto:  de- 
jar apta  aquella  piedra  para  ofrecer 
a!  Eterno  Padre,  en  adoración,  ex- 
piación de  nuestros  pecados,  acción 
de  gracias  e impetración  de  nuevos 
dones,  la  Víctima  Incruenta,  Cristo 
mismo.  Y sobre  aquel  Altar  cons- 


truido con  mármoles  de  Siar.a  y de 
Carrara,  hubo  de  descender,  al  lla- 
mado de  las  palabras  de  la  Consa- 
gración, el  que  es  el  Amor  de  los 
Amores. . . 

Por  la  tarde  fué  la  bendición  del 
Vía  Crucis,  la  cristiana  práctica  que 
la  Santa  Iglesia  estableció  para  te- 
ner presentes  los  dolores  que  el  Hi- 
jo de  Dios  sufrió  por  nuestro  amor. 

DIA  ONCE 

¡ Qué  hermoso  es  ver  a los  hijos 
junto  al  Padre,  participando  de  sus 
glorias,  y también,  qué  triste  saber 
de  sus  pesares!  En  cambio  para  él 
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esto  mismo  aumenta  su  júbilo  y ali- 
via algo  sus  penas.  En  esta  ocasión 
los  hijos  siempre  estuvieron  en  tor- 
no del  Padre:  en  la  Misa  que  en  es- 
te glorioso  día  celebrara,  en  la  Ho- 
ra Santa  a que  asistiera,  y en  la 
que  ofreció  a Cristo  Rey  como  “el 
oro  de  su  amor  y el  incienso  de  su 
adoración”  aquel  MONUMENTO  co- 
lor de  nieve.  En  esta  Hora  Santa 
predicó  el  limo.  Mons.  Villanueva 
recordando  el  origen  de  la  Capilla 
Monumento  (1),  explicando  los  sím- 
bolos que  la  adornan,  su  arquitec- 
tura y sus  bellezas. 

Por  la  tarde  hizo  la  Bendición 
del  Organo  el  Excmo.  Señor  Obis- 
po. De  aquel  órgano,  gracias  al  ar- 
te maravilloso  del  maestro  Estrada, 
brotó  una  infinidad  de  melodiosos 
sonidos,  que  ora  parecían  una  cas- 
cada desprendida  de  elevada  altura, 

(1)  Capilla  de  Cristo  Rey.  en  la  Cate- 
dral leonesa 


ora  un  suave  remanso  de  cristalinas 
aguas,  un  suspiro,  una  plegaria  que 
empieza  fervorosa  y termina  tran- 
quila, una  queja  de  dolor,  una  espe- 
ranza. . . un  aleluya  formidable, 
apasionado  y sincero,  como  el  que, 
para  poner  fin  a este  concierto  de 
Música  Sacra,  cantara  el  caballero 
D.  José  Mojica  (2). 

DIAS  DOCE  AL  CATORCE 

Comienza  ahora  lo  que  verdade- 
ramente llamamos  Congreso.  Han 
de  desarrollarse  en  las  sesiones  so- 
lemnes de  la  mañana  varios  temas 
oue  se  relacionan  con  la  Realeza  de 
Cristo.  Nueve  temas  y nueve  ora- 
dores que  en  tres  días  admiramos 
por  su  arte  oratoria,  por  su  profun- 
da ciencia  escrituraria  y teológica 
de  que  hicieron  derroche  y,  sobre 
todo,  por  su  amor  a Cristo  Rey  que 


(2)  Ahora  Fr  José  de  Guadalupe  Moji- 
ca, O F M 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  PRIMADO  DE  MEXICO,  DR.  D.  MIGUEL  DARIO  MI- 
RANDA  OFICIO  EN  EL  SANTUARIO  DE  LA  REINA,  EN  LOS  ACTOS  RELI- 
GIOSOS QUE  COMO  FINAL  DEL  CONGRESO  DE  CABALLEROS  DE  COLON 
DE  TODO  EL  PAIS,  SE  ORGANIZARON  EN  EL  CUBILETE.  LA  REUNION  DEL 
CONGRESO  SE  EFECTUO  EN  LA  CIUDAD  CAPITAL  DE  NUESTRO  ESTADO. 
GUANAJUATO. 


le  manifestaron  en  tan  fervientes 
confesiones. 

En  estos  días  se  celebró  por  la 
tarde  una  sesión  de  estudios.  Con- 
clusiones, iniciativas,  debates,  da- 
tos históricos,  pericia  en  el  repli- 
car, asombrosa  manera  de  resolver 
la  duda  por  el  Presidente  de  Deba- 
tes, Sr.  Cabrera;  animación  por  po- 
ner en  práctica  las  conclusiones 
que  ahí  se  aprobaran ; unión  y ca- 
ridad cristiana  era  el  ambiente  de 
estas  memorables  sesiones.  Grata 
impresión  dejaba  en  el  ánimo  ver 
ahí  reunidos  para  estudiar  la  ma- 
nera más  adecuada  de  establecer  en 
todos  los  corazones  el  Reino  de  Cris- 
to, al  Venerable  Cabildo,  a muchos 
Señores  Curas  y Sacerdotes,  semi- 
naristas personas  de  las  asociacio- 
nes piadosas  establecidas  en  los 
templos  de  la  ciudad  y en  especial 
socios  y socias  de  la  Acción  Cató- 
lica. 

DIA  QUINCE 

Para  poner  fin  a este  Congreso, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  ofició  de  Pon- 
tifical. Predicó  en  esta  Misa  el 
limo.  Sr.  Vicario  General,  quien 
con  su  habitual  claridad  y ciencia 
habló  del  Reinado  de  Cristo. 

Por  la  tarde  el  punto  final.... 
Ejercicio  solemne  en  el  que  predicó 
el  limo.  Mons.  Villanueva,  que  con 
voz  cálida  y arrebatados  ademanes 
ha  de  dirigir  la  última  plegaria  del 
pueblo  a Cristo  Rey,  para  que  fije 
en  nosotros  definitivamente  su  Rei- 
no y nos  llene  de  bendiciones.  En  se- 
guida la  procesión  con  la  imagen  de 
Cristo  Rey,  artísticamente  adorna- 
do. Candorosos  y tiernos  niños  le 
acompañan.  A su  paso  el  pueblo  fre- 
nético le  aplaude,  y sobre  los  hom- 
bros de  sus  sacerdotes  pasea  triun- 
fal por  la  nave  úrica  de  la  Catedral 
Basílica.  Y de  los  incensarios  suben 


LAS  MADRINAS  DEL  NIÑO-REY  POSAN 
CON  LA  BENDITA  IMAGEN  DE  CRISTO 
UNIGENITO,  EN  EL  DIA  DE  LA  ADORA- 
CION DE  LOS  REYES  MAGOS. 

nubes  opalinas  que  le  envuelven,  y 
el  canto  y la  plegaria  brotan  de  los 
labios  y las  lágrimas  de  los  ojos,  y 
el  amor  anida  en  los  corazones  de 
todos  para  siempre,  para  siempre. 
Del  coro  alto  descienden  las  estro- 
fas del  Himno  a Cristo  Rey,  que 
son  un  deseo:  “Reina,  Jesús,  de  tu 
Montaña  Santa ...”  y desciende 
también  la  voz  clara  y pujante, 
emocionada  y ardiente  del  tenor 
Mojica  en  otro  Aleluya,  que  parece 
los  Rosanas  que  el  pueblo  judío 
cantó  al  Rey  en  su  triunfal  entra- 
da a Jerusalém.  La  Bendición  con 
el  Santísimo  sosiega  aquellos  arre- 
latos y cierra  definitivamente  nues- 
tro Congreso ...  Y Cristo  Rey, 
complacido,  aceptaría  el  oro  de 
nuestra  adoración,  como  de  sí  dije- 
ra nuestro  Obispo. 

Jesús  D.  Crespo,  Pbro. 
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Cuarto  Centenario  de 


(Concluye) 


OR  la  noche  de  este  día,  cerca  de  las  ocho,  hubo  una 
Hora  Santa  Eucarística  para  hombres,  que  se  vió 
concurridísima,  como  se  vió  en  todos  los  días  de  esi- 
te  Congreso,  la  Iglesia,  parroquial.  Predicó  en  la  Ho- 
ra Santa,  como  sabe  hacerlo  el  R.  P.  Quintero,  S.  J., 
de  la  Residencia  de  León.  Por  último  como  remate  fe- 
liz de  estos  tres  días  de  fervor  Eucarístico,  se  efectuó 
una  Vigilia  solemne  de  la  Adoración  Nocturna  Me- 
xicana bajo  la  presidencia  del  M.  I.  Sr.  Director  Diocesano,  Cango.  lie. 
D.  Roberto  Ornelas. 

El  mismo  día  l9  de  octubre  por  la  mañana,  se  llevó  a cabo  un  acto 
cívico-religioso  por  demás  significativo:  una  Romería  al  célebre  Santua- 
rio de  Atotonilco,  — fundación  del  Venerable  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Al- 


San  ÍTliguel  óe  ñllenóe 


faro — . Allí  se  celebró  una  Misa  solemne  con  sermón,  y luego  fué  traída  a 
San  Miguel  la  histórica  Bandera  que  el  Sr.  Cura  Hidalgo  tomó  de  aquel 
templo,  y que  ostentando  en  pintura  la  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe, sirvió  de  lábaro  a las  primeras  huestes  insurgentes.  Ya  en  la  Casa 
Municipal  de  San  Miguel,  el  Sr.  Presidente  Municipal,  Ing.  D.  Francisco 
Rocha,  empuñando  el  asta  que  sostenía  aquella  insignia  venerable,  se  pre- 
sentó ante  el  pueblo,  quien  la  saludó  con  repetidos  y clamorosos  “¡Vivas 
a la  Virgen  de  Guadalupe!”,  que  no  pudieron  menos  de  arrancar  lágrimas 
ele  patriótica  y religiosa  emoción.  En  esto  hizo  uso  de  1a.  palabra  el  escri- 
tor D.  Eduardo  Enrique  Ríos,  y desde  aquel  balcón  Municipal  proclamó 
cómo  a pesar  día  todo,  la  Virgen  Sma.  de  Guadalupe  “por  quien  estaríamos 
dispuestos  a derramar  nuestra  sangre  si  fuese  necesario”,  es  el  único  y 
consistente  lazo  de  unión  de  los  mexicanos.  Por  último,  en  medio  de  las 
aclamaciones  a México  y a nuestra  Reina  y Madre,  una  banda  del  Ejército 
ejecutó  nuestro  Himno  Nacional. 
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SR.  CURA  D.  JOSE  MERCADILLO  MIRANDA,  ORGANIZADOR  DE  LAS  FIESTAS 
DEL  CONGRESO  INTERPARROQUIAL  EUCARISTICO  DE  CRISTO  REY,  EN 
SAN  MIGUEL  DE  ALLENDE,  EN  OCASION  DEL  CUARTO  CENTENARIO  DE  LA 
FUNDACION  DE  DICHA  CIUDAD  COLONIAL,  UNA  DE  LAS  MAS  HERMOSAS 
DE  AMERICA.  LA  ESCENA  CORRESPONDE  A UNA  DE  SUS  VISITAS  AL  MO- 
NUMENTO DE  CRISTO  REY. 


VIERNES  2 DE  OCTUBRE 

Lo  más  sobresaliente  en  este  día,  fué  la  recepción  de  los  sanmigue- 
lenses  radicados  en  la  Capital  de  la  República  y en  otros  lugares  del  país. 
A continuación,  Misa  solemne  en  que  fué  celebrante  el  limo.  Mons.  D. 
Amado  Villanueva,  oriundo  de  San  Miguel  de  Allende;  el  sermón  de  esta 
festividad,  — emotivo  y apropiado  a las  circunstancias — , estuvo  a cargo 
del  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  Vice-Rector  del  Seminario  de 
León. 


A medio  día,  nos  edificó  sobremanera  una  muy  numerosa  peregri- 
nación de  las  Parroquias  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  los  Rodríguez  y 
de  Pozos,  que  hizo  su  entrada  a la  ciudad  en  perfecta  formación  y reco- 
gimiento y cantando  esas  “Alabanzas”  de  tan  profundo  sentido  cristiano 
que  en  tales  casos  usan  nuestras  clases  humildes  pero  inquebrantablemen- 
te religiosas. 

Por  la  tarde,  en  la  sacristía  de  la  Iglesia  parroquial,  el  Instituto  de 
Filosofía,  Historia  y Letras  de  San  Miguel  de  Allende,  ofreció  una  sesión 
solemne  en  honor  de  su  Presidente  Honorario  Mons.  Valverde  Téllez,  y de 
los  Excmos.  y Revmos.  Snes.  Arzobispos  de  México  y Morelia  y demás  dig- 
nidades y sacerdotes  asistentes  al  Congreso.  El  Sr.  D.  Miguel  J.  Malo, 
miembro  del  Instituto,  disertó  en  docta  conferencia  sobre  este  tema: 
“Santo  Tomás  de  Aquino  y su  tiempo”. 
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SABADO  3 DE  OCTUBRE 


Un  acto  solemnísimo  y trascendental  se  verificó  a las  11  a.  m.  de 
este  día:  el  descubrimiento  y bendición  del  Monumento  levantado  a Fray 
Juan  de  San  Miguel,  Fundador  ilustre  de  San  Miguel  de  Allende. 

Tal  vez  en  muchos  años  no  sólo  de  este  siglo,  sino  aún  del  pasado, 
no  se  había  visto  en  nuestra  Patria  un  acto  como  éste,  en  que  altas  auto- 
ridades civiles  en  conjunción  pudiéramos  decir  amistosa  con  no  menos 
ilustres  dignidades  de  la  Iglesia,  se  congregaran  para  honrar  la  memoria 
de  un  fraile  pobre,  pero  de  alma  grande,  generosa  y bienhechora. 

En  efecto,  a la  hora  indicada  salieron  de  la  Iglesia  parroquial  para 
dirigirse  al  lugar  donde  se  levanta  el  Monumento,  los  Excmos.  y Revmos. 
Sres.  Arzobispos  Dres.  D.  Luis  M.  Martínez  y D.  Luis  IvI.  Altamirano  y 
Bulnes,  de  México  y Morelia  respectivamente,  y Dr.  D.  Emeterio  Valver- 
de  Téllez,  Obispo  de  León,  todos  portando  sus  distintivas  vestiduras  pre- 
laticias, así  como  el  limo.  Mons.  D.  Amado  Villanueva;  a ellos  acompaña- 
ban el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y demás  Capitulares  en  hábito 
coral ; los  RR.  PP.  Franciscanos  con  su  provincial,  llevando  su  propio  há- 
bito; los  Sres.  Curas  y Sacerdotes,  revestidos  de  sotana  y cota  o del 
clásico  manteo.  Había  además  no  pocas  religiosas  dominicas  y francis- 
canas, tocadas  con  el  respectivo  hábito  de  su  obediencia.  Cuando  aquel  gru- 
po numeroso  de  Prelados,  Capitulares  y Sacerdotes  llegó  al  lugar  men- 
cionado, ya  estaban  allí  el  Sr.  Ing.  D.  Marte  R.  Gómez,  Secretario  de  Agri- 
cultura y Fomento,  Representante  personal  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  Gral.  de  Div.  D.  Manuel  Avila  Camacho;  el  Sr.  Gobernador 
del  Estado  de  Guanajuato,  D.  Enrique  Fernández  Martínez;  el  Jefe  de 
Operaciones  Militares  en  el  mismo  Estado,  Gral.  D.  Jesús  Gutiérrez  Ca- 
zares; algunos  Ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación, 
los  Presidentes  Municipales  de  San  Miguel  de  Allende  y Dolores  Hidal- 
go, etc.,  etc. 

Tan  pronto  como  cada  quien  hubo  ocupado  el  lugar  que  le  estaba 
designado,  dió  principio  la  ceremonia,  en  verdad  grandiosa,  del  descu- 
brimiento y bendición  del  Monumento.  Primeramente  el  Sr.  D.  Leopoldo 
de  Samaniego,  posta  y escritor,  leyó  ante  el  micrófono  con  perfecta  ento- 
nación un  bello  y breve  discurso,  comentando  lo  trascendental  e insólito 
de  aquel  acto,  celebrado  en  memoria  del  ilustre  franciscano.  Luego  se  le- 
vantó de  su  asiento  de  honor  el  Representante  del  Sr.  Presidente  de  la 
República  y en  breves  palabras  declaró  inaugurado  el  Monumento  “a  es- 
te varón  virtuoso  y caritativo,  Fundador  de  esta  noble  ciudad  de  San  Mi- 
guel de  Allende,  Fray  Juan  de  San  Miguel”. 

En  ese  momento,  los  aplausos  de  la  muchedumbre  que  casi  llenaba 
por  completo  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  los  estampidos  de  la  pólvora 
y el  repique  jubiloso  de  las  campanas,  — de  esas  campanas  incomparables 
de  San  Miguel — , se  unieron  en  ovación  clamorosa,  exaltadora  de  la  hu- 
mildad y de  la  verdadera  grandeza. 
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AUTORIDADES  CIVILES,  MILITARES  Y ECLESIASTICAS  ASISTIERON  AL  DESCU 
BRIMIENTO  DEL  MONUMENTO  A FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL,  COMO  UNO 
DE  LOS  ACTOS  CIVICOS  CON  QUE  SE  CONMEMORO  EL  IV  CENTENARIO  DE 
LA  FUNDACION  DE  LA  TIERRA  DEL  INSURGENTE  ALLENDE. 


Cuando  aquella  hubo  terminado,  el  limo.  Mons.  D.  Amado  Villanue- 
va  leyó  ccn  fuerte  voz  un  discurso  histórico  compuesto  por  nuestro  Excmo. 
Prelado  para  aquella  ocasión,  y luego  el  ilustre  poeta  y escritor  católico 
nacional,  D.  Alfonso  Junco,  con  fuego  en  los  ojos  y en  el  alma,  con  emo- 
ción avasalladora  y contagiosa,  leyó  las  conceptuosas  palabras  y declamó 
una  exquisita  poesía  eucaristica. 

Después  de  esto  se  retiraron  los  funcionarios  civiles,  procediendo 
en  seguida  a hacer  la  bendición  litúrgica  del  Monumento  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  México,  dejándose  escuchar  luego  los  atronadores  aplausos 
de  la  multitud,  y la  enardecedora  música  de  nuestro  Himno  Nacional. 

También  los  autores  del  Monumento,  Arquitecto  D.  Nicolás  Maris- 
cal y Fundidor  de  la  Estatua,  Sr.  Albarrán.  presentados  al  público  por 
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Mons.  Villanueva,  recibieron  un  cariñoso  aplauso.  Y ¡vaya  si  lo  mere- 
cían! ya  que  en  dicho  Monumento  plasmaron  una  verdadera  obra  de  arte 
cuya  belleza  pueden  apreciar  aún  los  profanos  en  la  materia. 

La  estatua  de  Fray  Juan  de  San  Miguel,  — cuya  fundición  costfc- 
$9,000.00  peso» — , representa  al  ilustre  franciscano  inclinándose  con  pa 
terna  y cristiana  caridad  hacia  un  desvalido  indígena  a quien  rodea  el 
cuello  con  la  mano  izquierda,  mientras  que  con  la  derecha,  sosteniendo 
una  concha,  se  apresta  a introducirlo  a la  civilización  cristiana  por  me- 
dio dsl  Bautismo. 

Tal  fué  esta  importante  ceremonia  cuyo  alto  significado  no  pudo 
menos  de  hacer  exclamar  a Monseñor  Martínez  en  una  entrevista  que 
concedió  a los  periodistas:  “Esta  ceremonia  puede  tener  enorme  signifi- 
cación en  estos  momentos.  Es  el  preludio  del  ansiado  acercamiento  nacio- 
nal, pues  podemos  asegurar  que  la  unificación  nuestra  es  un  hecho”.  (La 
Prensa,  6 de  octubre  de  1942). 

DOMINGO  4 DE  OCTUBRE 

Este  día  fué  el  señalado  para  dar  término  a la  serie  de  festividades 
solemnísimas  que  imperfectamente  he  pretendido  describir. 

Un  repique  a vuelo  en  todos  los  templos  de  la  ciudad,  muy  de  ma- 
ñana; fué  el  preludio  de  la  muy  solemne  Misa  Pontifical  que  con  toda 
pompa  celebró  el  Exemo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
Asistente  al  S.  Solio  Pontificio.  En  ella  fué  Presbítero  Asistente  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Vicente  Villegas;  Diáconos  de  Honor  los  MM.  II.  Sres.  Cangos. 
Lies.  D.  Roberto  Ornelas  y D.  Luis  Cabrera;  Diáconos  de  la  Misa  los 
Sres.  Fbro.  D.  J.  Jesús  García  y Párroco  D.  Luis  Montes.  Estaban  pre- 
sentes los  Sres.  Arzobispos  de  México  y de  Morelia,  gran  número  de  Sa- 
cerdotes y multitud  incalculable  de  pueblo  fiel.  A la  hora  del  Evangelio 
ascendió  las  gradas  del  púlpito  el  Exemo.  y Revmo.  Sr.  Metropolitano  de 
México,  Mons.  Martínez.  Su  sermón  era  esperado  con  ansiedad.  Puso  por 
texto  aquellas  palabras  del  Himno  Angélico:  “Gloria  in  altissimis  Deo. 
et  in  térra  pax  hominibus.  . .”  Fué  su  sermón  magnífico  un  cántico  de 
gracias  al  Señor,  y de  alabanza  a la  procer  y señorial  ciudad  de  San  Mi- 
guel de  Allende,  cuyo  timbre  de  gloria  son  sus  tradiciones  gloriosas  de 
cultura,  de  patriotismo  y de  profunda  religiosidad;  cuya  grandeza  se  ma- 
nifiesta en  sus  mansiones  señoriales,  en  sus  sabios,  en  sus  institutos  de 
enseñanza;  cuyos  héroes  e ilustres  hijos  Allende,  Aldama,  etc.,  etc.,  pu- 
sieron los  cimientos  de  nuestra  emancipación  política;  cuyos  hombres  de 
virtud  y santidad,  sobre  todo,  son  el  exponente  más  excelso  de  sus  tradi- 
ciones cristianísimas..  . 

No  diremos  que  este  sermón  será  el  mejor  o de  los  mejores  de  Mons. 
Martínez,  pues  todos  los  que  pronuncia  son  magistrales ; pero  sí  pensamos 
que  no  pudo  escogerse  un  orador  más  digno,  así  por  su  altísima  investi- 
dura como  por  sus  egregias  dotes,  para  entonar  este  himno  de  gracias  a 
Dios  en  el  IV  Centenario  de  tan  ilustre  ciudad. 
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Por  la  tarde  fué  el  grandioso  Homenaje  triunfal  a Cristo  Rey  Eu- 
carístico. 

Después  que  se  hubo  rezado  el  Sto.  Rosario  con  misterios  en  que  el 
pueblo  todo  cantaba  el  Himno  Eucarístico,  ocupó  la  Cátedra  del  Espíritu 
Santo  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Metropolitano  Electo  de  Michoacán,  Dr.  D. 
Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes,  para  rendir  a nombre  de  todos  los  postreros 
solemnísimos  homenajes  a Cristo  Rey  en  la  Eucaristía,  demostrando  có- 
mo los  sentidos,  la  inteligencia,  la  voluntad,  el  individuo  y la  sociedad, 
al  adorar  a Cristo  oculto  bajo  las  Sagradas  Especies,  proclaman  su  Rea- 
leza y su  excelso  Poderío  sobre  la  Humanidad.  Con  voz  potente  y emocio- 
nada, con  ese  estilo  académico  y elegantísimo,  pronunció  su  sermón  el 
insigne  orador  sagrado,  disponiendo  así  a la  concurrencia  para  la  Proce- 
sión final  que  en  seguida  se  efectuó. 

Conducía  al  Divinísimo  el  ilustre  Metropolitano  de  México,  y era 
precedido  en  la  procesión  por  los  otros  dos  dignísimos  Prelados  y por  los 
Sres.  Sacerdotes  asistentes,  portando  veias  encendidas.  Seguían  al  Sobe- 
rano Señor  todos  los  dignatarios  de  la  Acción  Católica  y pías  Asociacio- 
nes, llevando  incontables  banderas  y estandartes.  Y entre  aplausos  fer- 
vientes y cantos  eucarísticos  de  aquella  multitud,  paseó  triunfalmente  Je- 
sucristo Sacramentado  en  medio  de  sus  hijos. 

Cuando  terminó  la  Procesión,  por  el  ámbito  de  la  Parroquia,  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Martínez  entonó  el  Himno  de  acción  de  gracias  por  exce- 
lencia, el  Te  Deum  Laudamos;  y dió  por  fin  la  solemne  Bendición  final 
con  Su  Divina  Majestad,  sellando  con  ella  cuatro  siglos  de  gloriosa  exis- 
tencia, y abriendo  la  quinta  centuria  de  la  ínclita  ciudad  de  San  Miguel 
de  Allende  “siempre  digna  de  llamarse  El  Grande’’,  como  en  aquellos  tiem- 
pos de  dulce  quietud  y tranquilidad  de  la  Nueva  España.  . . 


Pbro.  Manuel  Rangel  C. 
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Profecías  óe  Cristo  Rey 

R.  P.  Igartúa,  S.  J. 

III 

ABRA  difícilmente  un  aspecto  de  Cristo  que  más  tran- 
sidas de  profecías  deje  las  páginas  de  la  Escritura 
que  el  aspecto  de  su  Realeza.  Podremos  distinguir, 
pues  a la  idea  de  un  rey  acompaña  siempre  la  del  rei- 
no de  Cristo.  Ahora  sólo  queremos  anotar  aquí  el  ca- 
tálogo, bien  que  sea  incompleto,  de  las  que  anuncian  al  Rey  mismo.  Nos 
limitaremos  a proponerlas,  acompañadas  de  una  breve  indicación  que  las 
aclare.  Ni  pretendemos  que  la  lista  sea  exhaustiva,  sino  que  señalamos 
las  que  nos  parecen  más  destacadas  y dignas  de  ser  tenidas  presentes  por 
los  vasallos  del  gran  Rey. 

LA  PROFECIA  DE  DIOS  A ADAN 

Esta  es  la  densísima  y primera  Profecía,  que  como  un  hilo  conduc- 
tor, rige  toda  la  historia  de  la  humanidad  y lleva  el  sello  incomparable 
de  la  Divinidad  en  la  misma  riqueza  acumulada  en  mínimas  palabras  e 
ideas  armónicamente  paralelas.  Es  verdaderamente  el  leitmotiv  de  la 
gran  sinfonía  divina  que  es  la  Sagrada  Escritura.  Génesis,  3,  14-15: 

“Dijo  el  Señor  a la  serpiente: 

Porque  has  hecho  esto,  serás  maldita  entre  todos  los  animales  y 
bestias  de  la  tierra,  sobre  el  pecho  te  arrastrarás,  y comerás  tierra  to- 
dos los  días  de  tu  vida. 

Pondré  enemistades  entre  ti  y la  Mujer, 

y entre  tu  descendencia  y la  suya. 

Ella  (o  su  descendencia)  (53)  te  aplastará  la  cabeza, 

y tú  pondrás  acecho  a su  talón”. 

Anuncia  Dios  al  Salvador,  cuyo  carácter  se  anuncia  guerrero  y rea- 
lizador de  enemistades  absolutas.  Y la  historia  humana  se  esquematiza 

(Sigue  a la  página  362) 
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Soberanos 

en 

el  Cubilete 


Hace  aproximadamente  un  año 
que  en  el  pueblecito  risueño  y aco- 
gedor de  furísima  del  Rincón,  de 
C uana juato,  el  pueblo  en  algarabía 
y júbilo  cristianos  contemplaba  en 
éxtasis  de  arrobamiento  la  corona- 
ción de  la  Bendita  y venerada  ima- 
gen de  la  Purísima  Concepción,  es- 
cu  Pura  singularísima  antigua  que 
aquí  demostramos. 


El  Pastor  de  la  Diócesis  leonesa, 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo 
Padilla  depositó  la  corona  en  las 
sienes  benditas  de  la  Reina  de  ese 
i'ueblo  guanajuatense  y todos  los 
purisimenses,  en  plebiscito  de  amor 
y vasallaje  acudieron  a presenciar 
ia  singular  ceremonia  religiosa  que 
les  humedeció  en  llanto  los  ojos  y 
les  embargó  de  gloria  el  alma. 


No  quisieron  ser  ellos  los  únicos 
testigos  de  su  felicidad,  sino  que  en 
magnífica  y numerosa  romería  acu- 
dieron al  Santuario  del  Señor  de  la 
Columna,  para  conducirlo  en  hom- 
bros, en  medio  del  regocijo  y cán- 
ticos de  todos  ellos.  Y ahí  va  la  Ima- 
gen del  Nazareno,  dentro  de  su 
dolor  festiva  y triunfal,  a presidir 
también  la  Coronación  de  su  Glorio- 
sa Madre  y Reina. 

Los  Sacerdotes  también  conduje- 
ron en  hombros,  cual  Arca  de  la 
Alianza,  a la  Inmaculada,  que  se 
aprestaba  a recibir  la  corona,  que  la 
constituía  Reina  para  siempre  de 
su  pueblo. 

Días  después  esta  misma  Reina 
del  Pueblo  de  Purísima  ascendía  el 
Monte  Santo  del  “Cubilete”,  para  ir 
a visitar  triunfal  y majestuosamen- 
te al  Rey  de  Reyes  y Señor  del  im- 
perio universal  y las  escenas  de  glo- 
i ía  se  repitieron,  como  en  Purísima, 
porque  la  Reina  era  abrazada  como 
todos  los  peregrinos  del  Cubilete. 


“CRISTO  REY  EN  MEXICO”, 
por  primera  vez  presenta  estas  es- 
cenas inolvidables  e imperecederas, 
en  el  recuerdo  y la  historia,  al  cum- 
plirse ya  el  primer  aniversario  de 
su  Coronación  y de  la  Visita  al  Mo- 
numento de  esta  Emperatriz  Inma- 
culada. 


POR  RAZONES  ARQUITEC 
TONICAS  SE  TUVO  QUE 
REMOVER  DE  SU  PRI- 
MER SITIO  EN  QUE  LA 
COLOCARA  EL  EXCMO. 
SR.  VALVERDE  TELLEZ, 
LA  PRIMERA  PIEDRA 
DEL  ACTUAL  MONUMEN- 
TO VOTIVO  NACIONAL 
A CRISTO  REY,  POR  EL 
EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
LEON,  DR.  MANUEL  MAR- 
TIN  DEL  CAMPO  Y PADI- 
LLA. SE  COLOCO  AHO- 
RA A LA  ENTRADA  DE 
LA  CRIPTA  DE  LOS  MAR- 
TIRES DE  CRISTO  REY,  A 
UN  LADO  DEL  PORTICO 
DE  LA  PLAZA  MONU- 
MENTAL. 


en  la  gran  lucha  entra  el  Descendiente  de  María,  Cristo,  y el  descendien- 
te de  Satanás,  el  anticristo,  como  culminación  de  la  lucha  a través  de  los 
siglos  entre  el  Cristo  y el  anticristo  místicos,  si  vale  para  el  último  la 
palabra.  De  aquí  se  sacan  los  grandes  privilegios  de  María,  y es  de  notar 
que  la  oposición  de  Cristo  es  con  la  descendencia  del  diablo,  que  es  el 
anticristo.  Son  dos  líneas  paralelas:  María  y el  demonio,  prolongadas  en 
Cristo  (físico  y místico)  y el  linaje  malo,  hasta  culminar  en  Cristo  Rey 
y el  anticristo,  donde  el  paralelismo  tiene  un  frente  directo  de  batalla. 
La  lección  de  la  Vulgata:  “La  Mujer  aplastará  tu  cabeza”,  puede  tener  a 
su  favor,  además  de  la  autoridad  de  San  Jerónimo,  que  no  sin  causa  eli- 
gió esta  lección,  el  apoyo  interno  o que  la  oposición  es  directamente  en- 
tre la  Mujer  y la  serpiente,  y por  tanto  la  victoria  debe  ser  directa,  en 
el  paralelismo,  de  la  Mujer  sobre  la  serpiente,  no  sólo  indirectamente. 
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aunque  sea  por  medio  de  su  descendencia  Cristo.  Es  una  profecía  real 
preñada  de  enorme  sentido.  María  aplastará  tu  cabeza,  oh  serpiente,  y 
?cuál  es  tu  cabeza  sino  el  hombre  de  pecado  (54),  que  se  pondrá  al  frente 
de  los  ejércitos  del  mal  (55)  cuando  llegue  la  gran  hora?  Aunque  habrá 
que  decir  en  todo  caso  que  el  modo  de  aplastar  la  Mujer  la  cabeza  de  la 
serpiente  es  por  medio  de  su  descendencia  Cristo.  Pero  si  se  pone  la  lec- 
tura hebrea  actual,  y más  universalmente  admitida  por  los  críticos  frente 
a la  Vulgiata,  el  carácter  de  profecía  de  Cristo  Rey  se  acrece.  Porque 
El  mismo  destruirá  los  ejércitos  capitaneados  por  el  Apóstata  con  el 
soplo  de  su  boca  (56).  Destruirá,  pues,  Cristo,  aplastándola,  la  cabeza 
de  la  serpiente,  que  es  el  anticristo,  y la  serpiente  pondrá  asechanza  al 
talón,  que  es  lo  postrero  del  hombre,  combatiendo  con  especial  furor  en 
el  fin  a Cristo,  en  su  talón ; que  es  la  Iglesia  del  último  tiempo. 


LA  PROFECIA  DE  DIOS  A ABRAHAM 

Génesis,  17,  1-8;  23,  15-19: 

“Cuando  cumplió  Abraham  los  noventa  y nueve  años,  se  le  apare- 
ció el  Señor  y le  dijo:  Yo  soy  Dios  todopoderoso;  camina  en  mi  presencia 
y sé  perfecto.  Estableceré  pacto  entre  tú  y Yo,  y te  multiplicaré  prodi- 
giosamente. Cayó  Abraham  sobre  su  rostro.  Y le  dijo  Dios:  Soy  Yo,  y mi 
pacto  es  contigo,  y serás  padre  de  muchas  gentes.  No  serás  llamado 
Abram  (Padre  ensalzado),  sino  Abraham  (Padre  de  muchos  pueblos), 
porque  te  he  hecho  padre  de  muchos  pueblos.  Te  haré  crecer  extraordina- 
riamente, y te  estableceré  entre  las  gentes,  y saldrán  de  tí  reyes.  Y esta- 
bleceré mi  pacto  entre  tú  y Yo.  Y entre  tu  descendencia  (y  Yo),  después 
de  tí  en  sus  generaciones  con  pacto  sempiterno.  Para  ser  el  Dios  tuyo  y 
de  tu  linaje.  Y te  daré  a tí  y a tu  linaje,  la  tierra  por  la  cual  irás  peregri- 
nando, la  tierra  de  Caimán,  como  posesión  eterna,  y seré  el  Dios  de  ellos. 

“Y  llamó  el  Angel  del  Señor  a Abraham  (después  del  sacrificio 
frustrado  de  Isaac),  por  segunda  vez  desde  el  cielo,  diciendo:  Puesto  que 
hiciste  esto  y no  dudaste  en  sacrificar  por  mi  causa  a tu  unigénito,  Yo 
te  bendeciré  y multiplicaré  tu  descendencia  como  las  estrellas  del  cielo,  y 
como  la  arena  que  está  en  el  litoral.  Tu  descendencia  (tu  Descendiente) 
(57)  dominará  las  ciudades  enemigas  y serán  bendecidas  en  El  todas  las 
gentes  de  la  tierra,  porque  fuiste  obediente  a mi  voz”. 

En  esta  doble  profecía,  crucial  en  la  historia  del  mundo,  se  prome- 
te a Abraham,  el  anciano  de  noventa  y nueve  años,  que  en  su  descenden- 
cia habrá  reyes,  que  con  guerras  conquistará  la  tierra  enemiga  y habita- 
rá en  ella,  y que  en  su  descendencia  se  apoderará  de  la  tierra  con  con- 
quista de  bendición.  En  el  lenguaje  profético  se  anuncia  aquí  a Cristo, 
Rey  del  mundo,  que  es  por  quien  la  descendencia  de  Abraham  es  bende- 
cida, y conquistador  de  victorias  henchidas  de  bendiciones  para  los  ven- 
cidos. 
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LA  PROFECIA  DE  JACOB 


Génesis,  49,  8-12: 

' Llamó  Jacob  a sus  (doce)  hijos  y díjoles:  Reunios,  para  que  os 
anuncie  las  cosas  que  os  han  de  suceder  en  los  últimos  días. . . 

‘'Judá,  te  alabarán  tus  hermanos.  Tu  mano  sobre  la  cerviz  de  tus 
enemigos,  te  adorarán  los  hijos  de  tu  padre.  Cachorro  de  León,  Judá.  Su- 
biste, hijo  mío,  a coger  la  presa.  Descansando  te  acostaste  como  león,  y 
como  leona,  ¿quién  te  despertará?  No  será  arrebatado  el  cetro  de  Judá, 
y el  caudillo  de  su  raza  hasta  que  venga  el  Enviado,  que  será  el  Deseado 
de  las  gentes.  Atará  su  jumentillo  a la  viña,  y su  asna,  hijo  mío,  a la  vid. 
Lavará  su  túnica  en  vino,  y en  la  sangre  de  la  uva  su  manto;  sus  ojos 
son  más  hermosos  que  el  vino,  y sus  dientes  más  blancos  que  la  leche”. 

Antes  de  morir  el  gran  Patriarca  que  da  su  nombre  a Israel,  anun- 
cia que  de  la  tribu  de  Judá,  entre  las  doce,  nacerá  el  Caudillo  de  Israel 
que  sostendrá  el  cetro  real,  el  cual  es  el  Deseado  de  las  naciones,  como 
León  bravo,  a quien  servirán  sus  hermanos  los  hombres,  que  en  vino  y 
sangre  (figurada  en  el  vino)  teñirá  su  túnica,  tanto  por  la  abundancia 
de  su  tierra  rica  en  vides,  como  por  la  Eucaristía  y el  Cáliz  de  bendición, 
como  por  la  pasión  (sangre  propia),  como  por  el  juicio  (sangre  ajena). 
¿Se  puede  profetizar  con  más  detalles  a Cristo,  de  Judá  nacido  y Rey  del 
mundo,  de  ojos  bellos  y brillantes  y sonrisa  de  blancura  inmaculada? 


LA  PROFECIA  DE  BALAAM 


Números,  24,  15-19: 

"Dijo  Balaam,  el  hijo  de  Beor,  dijo  el  hombre  que  lleva  el  ojo  ce- 
rrado, dijo  el  que  oye  las  palabras  de  Dios,  que  conoce  la  doctrina  del 
Altísimo  y ve  las  visiones  del  Omnipotente,  el  hombre  que  al  caer  abre 
los  ojos:  Le  veré,  pero  no  ahora,  le  contemplaré,  pero  no  cercano.  Sur- 
girá una  estrella  de  Jacob,  brotará  una  vara  de  Israel,  herirá  a los  jefes 
de  Moab,  davastará  a los  hijos  de  Set.  Será  la  Idumea  su  posesión,  la 
tierra  de  Seir  cederá  a sus  enemigos.  Israel  con  fortaleza  luchará.  De 
Jacob  saldrá  el  que  dominará,  y perderá  las  reliquias  de  la  ciudad”. 

El  notable  caso  del  profeta  pagano  Balaam,  narrado  por  Moisés  en 
el  libro  de  los  Números,  viene  a confirmar  la  gloria  de  Cristo  Rey.  Lla- 
mado a maldecir  a Israel  por  el  rey  de  Moab,  el  profeta  falso  se  devuelve 
de  pronto  verdadero  por  inspiración  del  Espíritu  de  Dios,  y el  hombre 
que  tiene  el  ojo  cerrado,  y que  en  su  carrera  de  exaltación  profética  cae, 
y entonces  su  ojo  interior  contempla  la  visión,  anuncia  diciendo:  La  es- 
trella de  Cristo  Rey,  estrella  espléndida  y matutina  (Apoc.,  22,  16)  , sur- 
girá de  Jacob,  herirá  a todos  sus  enemigos,  y como  vencedor  dominará 
el  que  saldrá  de  Israel. 
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LA  PROFECIA  DE  ISAAC 


Génesis,  27,  27-29: 

‘ Se  acercó  Jacob  a él  y le  besó.  Apenas  sintió  (Isaac)  la  fragancia 
de  sus  vestidos  (era  ciego),  bendiciéndolo  dijo: 

‘‘He  aquí  que  el  perfume  de  mi  hijo  es  como  olor  de  campo  lleno. 
Dios  le  conceda  por  el  rocío  del  cielo  y por  la  grosura  de  la  tierra,  abun- 
dancia de  trigo  y de  vino.  Los  pueblos  te  sirvan,  y adórente  las  tribus. 
Sé  el  Señor  de  tus  hermanos,  y humíllense  ante  tí  los  hijos  de  tu  madre. 
El  que  te  maldiga  sea  maldito,  y el  que  te  bendiga  sea  lleno  de  bendiciones”. 

Jacob  arranca  de  Isaac  con  el  fraude  la  bendición  de  la  primoge- 
nitura.  En  él  se  anuncia  a Cristo  que  obtiene  del  Padre  la  primogenitura 
de  los  muertos.  ¿Cómo  podría  sino  en  Cristo,  entenderse  de  Jacob  aque- 
llo: Los  pueblos  te  sirvan  y adórente  las  tribus?  Es  de  Cristo  Rey  de 
quien  en  Jacob  se  anuncia: 

Tu  olor  de  campo  lleno.  Sé  el  Señor  de  tus  hermanos,  y humíllense 
ante  tí  los  hijos  de  tu  madre,  tus  hermanos  los  hombres,  hijos  comunes 
de  Eva.  Y serás  señal  de  bendición  de  Dios,  porque  has  sido  puesto  para 
ruina  y resurrección  de  muchos  (58). 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
QUERETARO,  DR.  D.  AL- 
FONSO TORIZ  Y COBIAN, 
EN  SU  ULTIMA  VISITA 
AL  MONUMENTO  CON 
PEREGRINOS  DE  DICHA 
DIOCESIS,  UNA  DE  LAS 
MAS  DEVOTAS  Y ASI 
DUAS  VISITANTES  DE  ES 
TE  MONTE  SANTO. 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR. 
OBISPO  DE  SAN  LUIS 
POTOSI,  DR.  D.  LUIS  CA 
BRERA  CRUZ,  EN  SU  UL- 
TIMA VISITA,  EN  MAYO, 
COMO  OBISPO  DE  TE- 
ZIUTLAN. 


LA  PROFECIA  DE  ANA 


I Samuel,  2,  1-10: 

“Oró  Ana  y dijo:  Salta  de  gozo  mi  corazón  en  el  Señor. . . El  Señor 
santifica  y vivifica,  lleva  al  sepulcro  y hace  volver  de  él.  . . Al  Señor  te- 
merán sus  adversarios,  y tronará  sobre  ellos  desde  el  cielo;  el  Señor  juz- 
gará la  tierra  extrema,  y dará  a su  Rey  el  imperio  de  ella  y alzará  en 
alto  el  poder  de  su  Ungido'’. 

Ana  la  estéril,  la  madre  del  profeta  Samuel,  entona  su  inspirado 
cántico  de  acción  de  gracias  en  la  casa  del  Señor  en  Siloé,  y movida  por 
instinto  superior  afirma  que  el  Señor  que  permite  la  muerte  y resucita, 
de  un  modo  particular  a su  hijo  entre  todos  los  demás,  dará  a su  Rey,  que 
es  Jesucristo,  el  poder  sobre  toda  la  tierra,  en  el  extremo  de  ella,  y su- 
blimirá  la  grandeza  de  su  Reino. 

LOS  PROFETAS  DE  LOS  SALMOS 

La  mayor  parte  de  los  Salmos,  aunque  no  todos,  reconocen  por  au- 
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tor  al  rey  profeta  David.  Son  una  rica  mina  para  comprender  mejor  la 
amplitud  del  reino  de  Cristo.  Los  citaremos  según  la  nueva  versión  de 
los  Salmos  aprobados  por  Pío  XII.  Salm  2 (Salmo  Mesiánico)  (59) : 

“El  q'ue  habita  en  los  cielos  se  ríe  y burla  de  ellos  (de  los  enemigos 
de  su  Cristo).  Habla  airado  contra  ellos,  en  su  furor  los  sacude  dicien- 
do: Y le  hice  a El  Rey  mío  sobre  Sión  mi  Santo  monte.  Promulgaré  el 
decreto  del  Señor:  El  Señor  me  dijo:  Tú  eres  mi  Hijo,  Yo  te  he  engen- 
drado hoy.  Pídeme  y te  daré  las  gentes  por  herencia,  y como  posesión  los 
extremos  de  la  tierra.  Los  regirás  con  cetro  de  hierro.  Los  quebrantarás 
como  vaso  de  alfarero”.  (V.  4-9). 

Salmo  Mesiánico  el  Salmo  2,  describe  a Cristo  Rey  vencedor,  en 
el  fin,  de  sus  enemigos  coligados  contra  El.  Y Dios  declara  la  Realeza  de 
su  Hijo,  ungido  sobre  el  monte  de  Sión  o Jerusalén.  ¿Cuándo  fué  ungido 
Rey  Cristo  sobre  Sión?  En  la  muerte  y Resurrección,  pues  por  ellas  al- 
canzó el  poder  sobre  todas  las  gentes. 

Salmo  21  (Salmo  Mesiánico)  (60) : 

“Recordarán  y se  convertirán  al  Señor  todas  las  naciones  de  la 
tierra.  Caerán  de  rodillas  ante  Él.  Todas  las  familias  de  las  razas.  Por- 
que del  Señor  es  el  reino  y El  es  el  que  domina  en  las  gentes”.  (V.  28-29). 

Dice  del  Señor  que  es  el  Rey.  Pero  tengamos  entendido  que  como, 
según  San  Pablo,  este  título  del  Señor  ha  sido  alcanzado  por  Jesucristo 
resultado  (61),  luego  “de  Jesucristo  es  el  reino,  y El  es  el  que  domina 
en  las  gentes”.  Y aunque  los  dos  versos  que  siguen  afirman  que  “a  El  só- 
lo adorarán  todos  los  que  duermen  en  la  tierra,  y delante  de  El  se  incli- 
narán todos  los  que  descienden  al  polvo”,  lo  cual  hace  pensar  que  sólo 
trata  del  reino  de  la  eternidad,  pues  parece  que  reinará  sobre  los  muer- 
tos, pero  no  dice  sino  que  reinará  sobre  todos  los  mortales,  pues  no  afir- 
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GRUPO  DE  SACERDOTES  QUE  ASISTIERON  A LAS  CONFERENCIAS  SOBRE  TE- 
MAS SOCIALES,  QUE  IMPARTIERA  EN  LEON,  EL  SR.  PBRO.  DR.  D.  PEDRO 
VELAZQUEZ,  EN  EL  MES  DE  ENERO  ESTE  AÑO.  VINIERON  A CONSAGRAR 
SUS  FRUTOS  Y A PRESENTAR  SUS  PROYECTOS. 


ma  que  reinará  sobre  los  que  bajan  al  polvo  después  de  que  hayan  baja- 
do, sino  sólo  que  reinará  sobre  ellos.  Salmo  45  (Salmo  Mesiánico)  (62) : 

“Dedico  mi  poema  al  Rey. . . Hermoso  eres  de  aspecto  entre  los 
nijos  da  los  hombres,  difundida  está  la  gracia  sobre  tus  labios,  por  eso 
te  bendijo  Dios  para  siempre.  Cíñete  la  espada  sobre  el  muslo,  oh  podero- 
so, la  espada  que  es  tu  adorno  y tu  hermosura.  Pasa  triunfalmente  (en 
tu  caballo  o carro)  en  favor  de  la  fidelidad  y la  justicia,  y tu  diestra  te 
muestre  hazañas  ilustres.  Tus  flechas  son  agudas,  los  pueblos  se  te  su- 
jetan, desfallecen  de  ánimo  los  enemigos  del  Rey.  Tu  trono,  oh  Dios,  dura 
eternamente,  cetro  de  justicia  es  el  cetro  de  tu  Reino.  Amas  la  justicia 
y odias  la  iniquidad,  por  eso  te  ha  ungido  (Rey),  oh  Dios,  tu  Dios,  con 
aceite  de  alegría  entre  tus  semejantes”.  (V.  1-8). 

Espléndido  canto  nupcial  del  rey  el  Salmo  44,  describe  la  figura 
de  Cristo  Rey  en  acción,  afirmando  su  victoria,  la  eternidad  de  su  trono 
y la  alegría  de  la  real  unción,  por  la  que  se  distingue  entre  todos  los  hom- 
bres, tus  semejantes,  “consortibus  tuis”. 

Salmo  46  (Salmo  Mesiánico)  (63) : 
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“Todas  las  gentes,  aplaudid,  cantad  a Dios  con  voz  de  alegría.  Por- 
que el  Señor  es  excelso  y terrible.  Gran  Rey  sobre  toda  la  tierra . . . Sube 
Dios  con  exultación,  el  Señor  sube  con  sonidos  de  trompeta.  Cantad  a 
nuestro  Rey,  cantad.  Puesto  que  Rey  de  toda  la  tierra  es  Dios,  cantad  el 
himno.  Dios  reina  sobre  las  naciones,  Dios  se  sienta  sobre  su  trono  san- 
to”. (V.  2-9). 

El  Salmo  46  describe  la  realeza  de  Cristo  Dios,  que  por  la  Ascensión 
gloriosa  sube  entre  sones  de  trompeta  a sentarse  en  el  santo  trono  real 
que  su  Padre  le  ha  preparado.  Salmo  71  (Salmo  Mesiánico)  (64) : 

“Oh  Dios,  da  la  potestad  judicial  al  Rey,  y tu  justicia  al  que  es 
Hijo  de  Rey.  Gobierne  tu  pueblo  con  justicia,  y a tus  siervos  con  equi- 
dad. . . Vivirá  largo  tiempo,  como  el  sol,  y como  la  luna,  que  duran  ge- 
neraciones. . . y dormirá  desde  un  mar  hasta  otro  mar,  y desde  el  río 
(Jordán)  hasta  el  extremo  de  la  tierra.  Delante  de  El  caerán  los  enemi- 
gos, y sus  adversarios  besarán  el  polvo.  Los  reyes  de  Tarsis  y de  las  is- 
las ofrecerán  dones,  los  reyes  de  Arabia  y Sabá  traerán  regalos.  Le  ado- 
rarán todos  los  reyes  de  la  tierra,  todas  las  gentes  le  servirán . . . Será 
su  Nombre  bendito  por  los  siglos,  mientras  brille  el  sol  permanecerá  su 
Nombre”.  (V.  1-11;  17). 

A Jesucristo,  que  es  Rey  é hijo  del  rey  David,  da  Dios  su  poder  de 
juzgar,  y El  lo  usará  con  justicia  plena.  Su  poder  será  extenso,  y muchos 
reyes  se  reconocerán  vasallos  suyos.  Y su  Nombre  y su  vida  duran  largas 
generaciones,  como  el  sol,  símbolo  suyo.  En  lo  que  se  ve  ser  el  salmo  de 
Cristo,  único  Rey  cuya  vida  dura  por  generaciones,  como  el  sol  y la  luna. 
Salmo  88: 

Este  Salmo  trata  de  las  misericordias  que  Dios  hizo  al  rey  David 
y de  sus  promesas  que  se  han  de  cumplir  en  Cristo: 

“El  me  llamará:  Tú  eres  mi  Padre,  mi  Dios,  y la  Roca  de  mi  sal- 
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"NIÑOS  CANTORES  DE  IRAPUATO",  QUE  ACOMPAÑADOS  DE  SU  DIRECTOR, 
SR.  FRANCISCO  GONZALEZ,  ACUDIERON  A CANTAR,  CON  SUS  VOCES  AR- 
GENTINAS AL  REY  DADOR  DE  TODO  DON,  SOBRE  LA  TIERRA. 


vación.  O le  establecerá  por  Primogénito,  y gloriosísimo  entre  los  reyes 
de  la  tierra”.  (V.  27-28). 

Luego,  maravillado  del  cambio  de  humillación  en  que  parecen  ani- 
quiladas las  promesas,  ruega  al  Señor  que  se  acuerde  de  ellas  y las  cum- 
pla. En  todo  lo  cual  es  magnífica  profecía  del  modo  misterioso  con  que 
Dios  estableció  Rey  a Cristo,  por  la  humillación  de  la  Pasión  y Muerte, 
contraria  a los  ojos  humanos  al  fin  pretendido. 

Léase  tofo  el  Salmo  maravilloso  a esta  Luz.  Salmos  92,  95,  96,  97, 
98: 


Estos  Salmos  tratan  todos  del  Rey  divino  bien  comenzando  para 
afirmar  que  El  reina  (S.  92,  96,  98),  bien  afirmando  que  El  viene  para 
reinar  en  la  tierra  (S.  95,  v.  13;  97,  v.  9).  Hablan  de  Dios  y del  Señor, 
y no  aparecen  tan  expresamente  Mesiánicos.  Sin  embargo,  considerando 
el  argumento  de  que  Cristo  ha  obtenido  el  Nombre  de  Señor  (65)  reser- 
vado a Dios,  se  puede  afirmar  que  sean  tales.  No  los  transcribimos  en  sus 
pasajes  íntegros,  y nos  contentamos  con  señalarlos. 

Salmo  109  (Salmo  Mesiánico)  (66) : 

“Dijo  el  Señor  a mi  Señor:  Siéntate  a mi  direcha,  mientras  pongo 
a tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies.  El  Señor  extenderá  el  cetro  de  tu 
poder  desde  Sión.  Domina  en  medio  de  tus  enemigos.  Tú  eres  Príncipe 
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desde  el  día  de  tu  nacimiento  en  el  esplendor  santo;  antes  de  la  aurora, 
como  un  rocío,  te  engendré”.  (V.  1-3). 

Bellísimo  Salmo  real  de  Jesucristo,  en  que  se  afirma  el  poder  real 
de  Jesucristo,  el  lugar  donde  será  ungido,  que  es  Sión , la  gloria  de  su  na- 
cimiento, y el  prodigio  del  mismo,  comparado  al  rocío.  Porque  como  ro- 
cío, que  se  condensa  en  la  noche  sin  esfuerzo,  nace  eternamente  el  Hijo 
sin  Madre  silenciosa  y suavemente,  y como  rocío  nace  en  el  tiempo  de  la 
Madre  sin  Padre  virginal  y silenciosamente.  Salmo  131  (Salmo  Mesiáni- 
co)  (67)  : 

“Juró  el  Señor  a David,  y no  se  apartará  de  su  firme  promesa:  A 
uno  de  tu  raza  pondré  sobre  tu  trono..  . Allí  (en  Jerusalén)  levantaré  el 
poder  prometido  a David;  (allí)  prepararé  la  antorcha  de  gloria  para  mi 
Ungido.  Revestiré  a sus  enemigos  de  vergüenza,  pero  sobre  la  frente  de 
El  fulgirá  mi  (real)  diadema”.  (V.  11;  17-18). 

La  traducción  anterior  de  la  Vulgata  decía  en  el  verso  18:  “Sobre 
El  florecerá  mi  santidad”.  Y es  que  la  diadema  real  de  Jesucristo,  que 
brilla  fulgurante,  es  su  santidad,  que  florece  eternamente  sobre  su  Per- 
sona en  flores  que  recrean  a Dios  Padre.  Salmo  144: 

El  Salmo  144,  en  los  versos  10-12,  se  puede  entender  de  Cristo, 
como  Enviado  de  Dios  Padre: 

“Alábente,  Señor,  tus  obras,  y tus  santos  te  bendigan.  Canten  la 
gloria  de  tu  Reino,  y hablen  tu  poder.  Para  que  den  a conocer  a los  hijos 
de  los  hombres  tu  poder,  y la  gloria  de  tu  magnífico  Reino.  Tu  Reino  es 
Reino  de  siglos,  y tu  Imperio  permanece  por  todas  las  generaciones”. 
Salmo  149: 

“Cantad  al  Señor  un  cantar  nuevo,  su  alabanza  suene  en  la  reunión 
de  los  Santos.  Alégrese  Israel  por  su  Hacedor,  jubilen  los  hijos  de  Sión  por 
su  Rey . . . Las  glorias  de  Dios  en  la  garganta  de  sus  santos,  espadas  de 
dos  filos  en  sus  manos.  Para  realizar  venganza  entre  las  gentes,  y casti- 
gos en  los  pueblos.  Para  atar  a los  reyes  de  los  pueblos  con  cadenas,  y a 
sus  nobles  con  esposas  de  hierro.  Para  hacer  de  ellos  el  juicio  anunciado: 
esta  gloria  se  reserva  a sus  santos”. 

Los  Santos  de  Cristo  le  acompañan  en  el  gran  juicio  que  hace  de  la 
impiedad,  mientras  Israel  se  alegra  de  ver  la  gloria  de  su  Cristo  Rey. 

NOTAS 

(51)  Cfr  Zachar.,  3 y c.  6,  9-13 

(52)  El  pasaje  de  Isai.,  44,  24-45,  8,  donde  profetiza  de  Cyro  el  gran  rey  persa  que 
tomó  Babilonia  y devolvió  a 'os  judíos  a su  tierra,  puede  ser  interpretado  histórica- 
mente como  profecía  de  la  venida  de  Cyro  libertador,  y típicamente  como  profecía  de 
Cristo  el  libertador  figurado  en  Cyro.  San  Isidoro  en  su  De  fide  catholica  contra  iudaeos, 
I.  1,  c.  3,  defiende  la  opinión  de  que  Cyro  fué  figura  de  Cristo'  "Esto,  pues,  fué  profétí- 
zado  de  Cristo  cuya  figura  era  el  rey  Cyro  y a quien  serán  de  sujetar  las  naciones 
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y los  reinos  en  la  fe".  El  v.  8 puede  abonar  esta  interpretación,  pues  hab’a  de&  Sal- 
vador o Libertador  en  cuyo  reino  florecerá  la  justicia,  que  en  el  lenguaje  de  los  profe- 
tas suele  indicar  la  santidad  del  reino  de  Cristo. 

53)  La  Vu'.gata  lee:  "Ipsa  conteret  caput  tuum".  Es  en  esta  lectura  la  Mujer 

’a  que  quebranta  la  cabeza  de  la  serpiente.  El  texto  hebreo  actual  lee  (traducido  al 

latín):  "Ipsum  conteret  caput  tuum".  Es  decir,  la  descendencia' de  la  Mujer  quebrantará 
la  cabeza  de  la  serpiente.  En  cualquiera  de  ios  dos  casos  es  Cristo  quien  quebranta  la 
cabeza,  pues  ’a  Mujer  la  quebrantará  en  Cristo  la  descendencia  de  Ella. 

(54)  II  Thessal.,  2.  3. 

(55)  Apoc.,  13,  7 y 19,  19. 

(56)  II  Thessal.,  2,  8. 

(57)  Como  San  Pablo  dice  que  'as  promesas  a Abraham  fueron  hechas  en  Cristo, 

oorque  dice  "semen"  y no  en  pural  "seminibus",  del  mismo  modo  se  debe  pensar  que 

er.  este  pasaje  "semen"  en  singular,  designa  al  mismo  Cristo  personalmente.  (Cfr.  GáL, 

3,  16.). 


(58)  Luc.,  2,  34. 

(59)  La  mesianidad  de  un  Salmo  es  la  directa  aplicación  del  mismo  al  Mesías, 
Cristo  la  cua'.  se  puede  probar  de  varios  modos,  pero  sobre  todo  si  consfta  ciertamente 
por  el  Nuevo  Testamento,  la  recdidad  de  esta  aplicación  directa.  El  Salmo  2 consta 
ser  mesiánico  por  la  aplicación  hecha  en  Act.,  4,  25-28. 

(60)  El  Salmo  21  es  el  que  Cristo  comenzó  a recitar  estando  en  la  agonía  de  la 
cruz.  Consta,  pues,  su  mesianidad  en  Math.,  27,  46 

(61)  San  Pablo  dice  que  como  premio  a sus  humillaciones  dió  el  Padre  a Cristo 
un  nombre  sobre  todo  nombre,  "para  que  toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  en  el 
Señor  para  g'oria  de  Dios  Padre".  La  Vulgata  en  este  pasaje  traduce:  "Toda  lengua 
confiese  aue  Jesucristo  Señor  está  en  la  gloria  de  Dios  Padre".  En  cuanto  al  sentido 
es  lo  mismo,  pues  en  ambos  casos  se  reconoce  a Cristo  por  Señor.  Pero  en  el  original 
griego  aparece  más  claramente  que  le  fué  dado  como  premio  el  nombre  de  Señor. 
Este  nombre  era  nombre  exclusivo  de  Dios  en  la  mentalidad  hebrea.  (Cfr.  Philip.,  2, 
9-11). 


(62)  La  mesiánidad  de’  Salmo  44  consta  por  la  interpretación  de  todos  los  docto- 
res católicos  y por  San  Pablo:  Hebr.,  1,  8. 

(63)  La  mesianidad  del  Salmo  4.  se  deduce  a)  confrontar  el  verso  6 con  la  As- 
censión del  Señor.  La  interpretación  católica  ve  en  el  verso  6 una  profecía  directa  de 
’a  Ascensión. 

( •1)  La  mesianidad  del  Salmo  71  se  deduce  del  estudio  del  mismo  Salmo.  Porque 
ese  rey  de  quien  se  habla  en  el  Salmo  no  puede  ser  sino  Cristo  ya  que  sólo  a El  con- 
algunas  de  las  afirmaciones  que  se  hacen,  como  los  versos  5 y 11.  Además  ésta  es 
la  interpretación  universal  de  los  doctores  cató'icos. 

(55)  Cfr.  nota  61. 

(66)  La  mesianidad  del  Salmo  109  queda  probada  en  Math.,  22,  4í,  y en  Hebr., 
5 6 

(67)  La  mesianidad  del  Salmo  131,  a’  menos  en  una  parte  de  él,  queda  compro- 
bada porque  los  versos  11-19  expresan  las  promesas  del  Señor  a David  claramente 
re’ativas  a su  descendiente  el  Mesías. 
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Ñervo  y Lampas  t 


EXICO,  el  primerísimo  trono  del  Monarca  per- 
petuo del  empíreo  y de  la  tierra,  el  que  ha 
bautizado  su  suelo  con  la  púrpura  de  incon- 
tables mártires  del  Cristianismo,  el  devotí- 
simo peregrino  del  “Cubilete”,  ha  marchado, 
otrosí,  por  los  senderos  poéticos  y sublimes  de 
la  ascética  y de  la  mística  aún  en  la  produc- 
ción literaria  de  algunos  de  sus  hijos,  contrarrestando  así  las  idolatrías 
literarias  profanas  y aún  las  mezcolanzas  de  lo  divino  y lo  profano. 

México,  por  no  sé  qué  misteriosa  predestinación,  parece  haber  sido 
escogido  desde  mediados  del  siglo  XVII,  para  que  en  su  ámbito  nacional 
resonara  la  voz  potente  de  los  poetas,  enamorados  vasallos  de  Cristo  Rey, 
y para  que  flameara  la  roja  bandera  del  Monarca  de  todos  los  siglos. 


Dos  Poetas  óe  Cristo  Rey 


Sin  que  mi  intención  sea  restar  méritos  al  Excmo.  y Revmo.  Mon- 
señor Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  que  es  reconocido  por  propios  y 
extraños  como  el  precursor  del  Reinado  de  Cristo  en  México  y el  Patriarca 
y Pontífice  que  se  adelantó  con  vasallajes  a Su  Santidad  Pío  XI,  en  el 
reconocimiento  y declaración  de  “Cristo  Rey”  en  invocación  que  se  hizo 
Himno  gigante  durante  la  Persecución  “Callista”,  quiero  presentar  a “dos 
poetas  de  Cristo  Rey”,  que  tuvieron  la  particularidad  de  haber  invocado 
en  sus  poesías  e himnos  a Cristo  como  “Rey”,  en  una  época  en  que  no 
era  frecuente. 

Tampoco  quiero  presentar  como  poetas  precursores  de  esa  invoca- 
ción a Don  Guillén  de  Lámpart  y a Don  Amado  Ñervo,  porque  si  así  lo 
hiciera,  incurriría  en  una  falsedad,  ya  que  antes  que  todos  los  hombres, 
es  la  Sagrada  Escritura  la  que  llama  anticipadamente  a Cristo  “Rey  de  la 
Paz”,  como  lo  demostrara  el  Príncipe  de  los  líricos  castellanos,  Fray  Luis 
de  León,  en  su  libro  “Los  Nombres  de  Cristo”. 

Don  Guillén  Lombardo,  alias  Guillermo  Lamparte  o Lampart,  un 
genial  aventurero  irlandés,  de  Wexford,  llegado  a México  a mediados 
del  siglo  XVII  y recluido  a prisión  dos  veces  por  la  Inquisición  en  la  Nue- 
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va  España,  y el  cual  se  hacía  pasar  como  Rey  de  la  América  Citerior  y 
Emperador  de  los  Mexicanos,  escribió  en  los  calabozos  inquisitoriales 
una  obra  titulada  “Regio  Salterio’’,  careciendo  de  papel,  hacía  1654,  en 
lienzos  de  sus  sábanas,  con  verso  y en  latín,  y que  consta  de  918  salmos. 
Hay  que  reconocer  previamente  que  era  un  hombre  tan  instruido  como  ex- 
travagante y tan  inteligente  como  desgraciado.  Quiso  gobernar  a México  y 
entre  los  postulados  de  su  gobierno  proclamaba  un  movimiento  insurgen- 
te y la  abolición  de  la  esclavitud  de  los  negros  en  América  hispana,  anti- 
cipándose siglo  y medio  al  Iniciador  Don  Miguel  Hidalgo,  y más  de  dos 
siglos  a Lincoln. 

“Engolosinado”  el  grandioso  humanista  Don  Gabriel  Méndez  Planear- 
te (nuestro  “Maestro”)  por  la  curiosa  noticia  que  daba  Don  Luis  Gon- 
zález Obregón  sobre  la  existencia  de  dicho  Regio  Salterio,  decidió  encon- 
trar dicho  manuscrito  literario  que  se  encontraba  en  el  Archivo  General 
de  la  Nación  y lo  localizó  en  el  Ramo  de  Inquisición,  donde  se  hallaba 
la  “causa”  de  Don  Guillén  y lo  tradujo,  explotando  la  rica  mina  poética, 
que  nadie  hasta  entonces  había  explorado  y que  ahora  figura  en  tratados 
de  Historia  de  Literatura  Mexicana. 

Otro  de  los  méritos  literarios  del  Regio  Salterio  de  Lamport  con- 
siste en  haberse  adelantado  al  mismo  Paul  Claudel,  con  intuición  estéti- 
ca, en  la  valoración  del  arte  poético  y religioso  de  los  salmos  hebreos,  y 
en  ellos  vació  toda  su  ardiente  inspiración  de  “iluminado”  en  un  latín  “no 
muy  clásico”  pero  sí  de  extraordinaria  fuerza  y energía,  porque  imita  el 
paralelismo  hebraico,  sin  número  fijo  de  silabas  y sin  rima,  y en  la  ver- 
sificación latina  de  sus  himnos  se  saborea  el  estilo  latino  medioeval,  acon- 
sonantado y pareado. 

El  extraordinario  “Emperador  de  los  Mexicanos”  comienza  su  Re- 
gio Salterio  con  varios  Salmos  penitenciales,  en  los  que  con  acentos  ace- 
rados y conmovedores,  se  humilla  cual  el  Hijo  Pródigo  evangélico,  ante  la 
majestad  de  Dios  y pide  perdón  de  sus  pecados  juveniles.  También  en- 
salza posteriormente  “al  Dios  Niño  y a su  Madre  Inmaculada,  rememora 
la  Pasión  de  Cristo,  canta  con  voces  jubilosas  los  misterios  del  Amor  y 
de  la  Hermosura  de  Dios,  expone  sus  ideas  astrológicas,  da  consejos  sa- 
bios a Reyes  y Príncipes,  defiende  la  abolición  de  la  esclavitud,  y aún  lle- 
ga a trazar  una  soberbia  descripción  de  la  hermosura  y riqueza  de  este 
“imperio  Mexicano”  que  él  soñaba  con  libertar”. 

He  aquí  su  Salmo  178  en  donde  canta  ya  a “Cristo  Rey”: 

PSALMUS  178 

Canticorum  meta  meorum,  Domine,  Amoris  tui  arma  requi- 
rit:  * ut  dum  milito  in  mundo,  mundi  fraudulenta  debellem. 

Equitem  me  caeli  auratum  crea  in  térra;  * ut  arrnis,  Rex 
Christe,  tuis  munitus  strenuis,  sim  similis  ad  praemia  Regni  aptus. 
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ILMO.  MONS.  D.  JOSE  T. 
ALFEREZ,  CAN  O N I G O 
GUARDIAN  DE  LA  CATE- 
DRAL DE  SAN  SALVADOR 
(CENTRO  AMERICA)  OFI 
CIO  EN  EL  ALTAR  DEL 
SANTUARIO  DE  LA  REI- 
NA, ANTESALA  DE  LA 
BASILICA  MONUMENTAL 
DE  CRISTO  REY. 


Cassis  sit  mihi  virtus,  sit  tua  patientia  clypeus,  galea  sint 
spinae ; * sit  potus  fel,  sit  cibus  hostia  per  quam  sunt  Tartara 
fracta. 

Spongia  sit  scyphus,  sit  vestís  crúor,  coccina  sit  agonía;  * 
sit  ensis  arundo,  sputa  sint  globuli,  et  contumeliae  bombardum. 

Sit  funda  flagellum,  sit  lectum  Crux,  sit  dedecus  honor:  * 
vulnera  sint  salus,  alapae  decus,  nuditas  ornatus,  et  purpura  fama». 

Sint  oscula  pacis  proditio,  libertas  sit  aprehensio,  sint  gazae 
in  manibus  funes;  * sint  rosae  clavi,  et  praedium  sit  Golgotha 
belli. 


Sit  lancea  in  latere  vulnus,  et  mors  sit  vita  dilecta:  * ut  ar- 
mis,  Rex  celse,  tuis  accintus  Te  sequens  in  poena,  te  merear  gau- 
dere  in  gloria.  Amen. 

Gloria  Patri . . . 

He  aquí  también  la  versión  castellana  del  Dr.  Méndez  Planearte: 
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SALMO  178 


La  meta  de  mis  cánticos,  Señor,  exige  de  tu  Amor  las  ar- 
mas: * para  que  mientras  milito  en  este  mundo,  venza  del  mundo 
los  fraudes. 

Armame  en  la  tierra  “caballero  dorado”  del  cielo:  * para  que, 
protegido  con  tus  armas  poderosas,  oh  Cristo  Rey,  sea  tu  soldado 
apto  a los  premios  del  Reino. 

Casco  séame  tu  virtud,  tu  paciencia  escudo,  yelmo  tus  espi- 
nas: * séame  bebida  tu  hiel,  alimento  la  hostia  quebrantadora  del 
Tártaro ; 

Séame  vaso  tu  esponja,  vestidura  tu  Sangre,  manto  tu  ago- 
nía; * séame  esipada  tu  caña,  proyectiles  los  esputos  y bombarda 
las  injurias; 

Séame  honda  tu  flagelo,  lecho  tu  Cruz,  honor  tu  deshonor;  * 
séanme  tus  heridas  salud,  tus  bofetadas  gloria,  ornato  tu  desnu- 
dez, fama  tu  manto  purpúreo. 

Que  tu  entrega  (por  Judas)  sea  para  mí  beso  de  paz,  y li- 
bertad para  mí  tu  aprehensión,  y riqueza  para  mí  las  cuerdas  que 
ataron  tus  manos;  * séanme  rosas  tus  clavos  y campo  de  batalla 
el  Colgotha. 

Séame  herida  tu  lanzada  en  el  Costado,  séame  tu  muerte  vi- 
da: * para  que  ceñido  con  tus  armas,  oh  excelso  Rey,  siguiéndote 
en  el  dolor,  merezca  gozarte  en  la  gloria!  Amén. 

XXX 

Tal  invocación  de  Cristo  Rey  en  su  Salmo  178,  anterior,  no  fue  me- 
ramente ocasional  o esporádica  para  Don  Guillén,  sino  una  práctica  fre- 
cuente y nacida  de  un  concepto  firme  y arraigado  en  su  alma,  nos  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  reaparece  en  varios  otros  de  sus  poemas,  como, 
por  ejemplo,  en  los  Salmos  389,  401  y 671. 

En  el  Salmo  389  reconoce  que  todo  lo  debe  a su  “Rey  y Dios  Jesu- 
cristo” que  lo  levantó”  de  las  tinieblas,  la  muerte  y el  estiércol”,  y así 
canta  sus  glorias: 


PSALMUS  389 

Audacter  in  Deo  omnipotenti  meo  confisus  cantabo:  * et  glo- 
rian! potentiae  eius  iipsa  mundi  miseria  nraedicabo. 

Utar  nomine  Regis:  audite,  gentes,  miserationes  Altissimi:  * 
creavit  de  mísero  Rsgem,  de  advena  Principem  Dominus. 
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A tenebris,  morte  et  stercore  erexit  humilem  Deus:  * et  po- 
tentia  Daemonis  et  mundi  insidias  confregit. 

Adhuc  in  sepulchro  mortis  degens  hos  cecini  Psalmos:  * et 
futuras  Dei  caeli  clementias  notas  ago  mundo  praesentes. 

Rex  Primus  Mexicanorum  ab  Excelso  factus  Aeterno,  * Regi 
suo  et  Deo  Jesu  Christo  iantat  praeconia  gratus. 

Rex  solus  et  Deus  pro  me  crucifixus  Redemptor  meus:  * in 
Cruce  tua  glorior,  et  mundi  contemno  coronas  caducas. 

Te  sequor  in  regno,  deputans  mortalia  rite  soluta:  * Te  vol® 
aeternum  vitae  thesaurum  in  gloriae  Regno  tuae. 

Gloria  Patri . . . 


SALMO  389 

Usaré  el  nombre  de  Rey;  escuchad,  oh  pueblos,  las  misericor- 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO, 
DE  TAPACHULA,  DR  D 
AD  O L F O HERNANDEZ, 
POR  PRIMERA  VEZ  OFI 
CIA  COMO  PRINCIPE  DE 
LA  IGLESIA  CATOLICA 
EN  MEXICO,  CABE  LAS 
PLANTAS  DE  LA  REINA 
DE  MEXICO,  EN  SU  MO- 
NUMENTAL SANTUARIO, 
EN  EL  MONTE  CUBILETE. 
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dias  del  Altísimo:  * el  Señor  creó  un  Rey  de  un  miserable  y de  un 
extranjero  hizo  un  príncipe. 

De  las  tinieblas,  la  muerte  y el  estiércol  levantó  Dios  al  hu- 
milde; * quebrantó  la  potencia  del  Demonio  y las  insidias  del 
mundo. 

Habitando  todavía  en  el  sepulcro  de  muerte  entoné  estos 
Salmos;  * y hago  presentes  al  mundo  las  futuras  clemencias  del 
Dios  del  cielo. 

El  Rey  primero  de  los  Mexicanos,  hecho  por  el  Eterno  Ex- 
celso, * agradecido  canta  sus  alabanzas  a su  Rey  y Dios  Jesucristo. 

Oh  Rey  único  y Dios  por  mí  crucificado,  Redentor  mío:  * en 
tu  cruz  me  glorío  y desprecio  del  mundo  las  coronas  caducas. 

Te  sigo  en  tu  Reino,  juzgando  vanas  las  cosas  mortales:  * a 
Tí  solo  quiero,  eterno  tesoro  de  vida,  en  el  Reino  de  tu  gloria. 

Gloria  al  Padre.  . .” 

El  Salmo  401  es  una  ferviente  invitación  a las  “Hijas  Mexicanas” 
para  que,  imitando  a las  antiguas  Hijas  de  Israel,  celebren  a su  verdade- 
ro Rey,  Cristo,  en  su  entrada  trunfal  a la  ciudad  de  México,  cuya  reso- 
nancia jubilosa  se  extenderá  al  orbe  entero: 

PSALMUS  401 

Psallite  coram  Ipso  in  sanctitate  cordis,  et  gloriamini  in 
dantes  Dominum  Deum  Israel,  Regem  et  Redemptorem  vestrum. 

Psallite  coram  Ipso  in  sanctitate  cordis,  et  gloriamini  in 
Ipso:  * cántate  in  lyris  Domino,  et  sáltate  in  laetitia  magna. 

Reí  imite  plateas  corollis,  et  vias  sternite  floribus:  * aedes 
orna t a bysso,  tapetibus  et  pendite  aureis. 

Odoros  oferte  in  via  Domino  nardos,  exultate  potenter,  vo- 
ciférate: ' “Vivat  Rex  caeli,  Christus  Redemptor!” 

Ipse  introibit  in  arca  testamentum  triumphale  sacra  menta- 
tum:  * Ipse  est  Rex  vester,  non  Rex  mortalis  et  vermis. 

Domino  inmenso  praeparate  vota  festiva  gaudentes:  * exiet 
per  orbem  Regis  gloriae  introitus  in  urbem. 

Tot  signa  laetitiae  celebrent  magnánima  Regem  divinum:  * 
quia  Ipse  liberabit  vos  e iugo  servitutis  iniquo. 
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EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR . DR.  D.  ANTONIO  LOPEZ  AVIÑA,  DIGMO.  OBISPO 
DE  LA  DIOCESIS  DE  ZACATECAS,  UNA  DE  LAS  MAS  FERVOROSAS  PEREGRI- 
NAS DEL  CUBILETE,  OFICIO  DENTRO  DE  LA  MONUMENTAL  ESTATUA  DE 
CRISTO  REY,  EN  EL  CUBILETE,  A LA  ALTURA  DEL  CORAZON,  EN  LA  CAPI- 
LLA EXTRAORDINARIA  QUE  AHI  SE  HA  ERIGIDO.  LA  ESCENA  FUE  EN  MA- 
YO DE  1959. 


Celsa  magnifice,  dicentes,  fecit  Deus  magnus  vobiscum:  * 
omni  non  talia  fecit  nationi  prodigia:  cántate. 

Gloría  Patri ...” 

Queremos  hacer  notar  que  ya  desde  el  Salmo  389  su  voz  poética  se 
endulza  con  remembranzas  del  Magníficat  cuando  dice:  De  las  tinieblas,, 
la  muerte  y el  estiércol  levantó  Dios  al  humilde. . y en  este  Salmo  401 
hay  una  preanunciación  del  glorioso  grito  de  nuestros  Mártires  mexicanos 
en  el  ara  de  su  martirio:  “¡VIVA  CRISTO  REY!”,  cuando  Don  Guillén 
canta:  “Vivat  Rex  caeli”,  y hay  que  conceder  también  que  “este  primer 
Rey  de  los  Mexicanos”  (Don  Guillén),  antes  que  La  Santidad  de  Bene- 
dicto XV,  elogia  a México  diciendo  “omni  non  talia  fecit  nationi  prodi- 
gia”... “no  hizo  cosa  semejante  con  otra  nación",  paráfrasis  evangélica 
de  otro  Salmo  davídico.  Claro  está  que  no  se  refiere  aquí  a la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  como  lo  hizo  el  Pontífice  Guadalupano,  con  las  mag- 
níficas palabras  del  Salmo  bíblico. 

He  aquí  la  versión  del  Salmo  401,  por  el  mismo  Dr.  Méndez  Plan- 
earte : 
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SALMO  401 


“Oh  Hijas  de  México,  imitad  a las  antiguas  hijas  de  Israel: 
alabad  al  Señor  Dios  de  Israel,  Rey  y Redentor  vuestro. 

Cantad  ante  El  en  la  santidad  de  vuestro  corazón,  y en  El 
gloriaos:  * cantad  al  Señor  en  las  liras  y danzad  en  grande  alegría. 

Ceñid  las  plazas  de  corolas,  y sembrad  de  flores  las  calles;  * 
ornad  vuestras  casas  de  lino  finísimo  y revestidlas  de  áureos  ta- 
pices. 

Ofi*eced  al  Señor  en  el  camino  nardos  fragantes,  exultad  po- 
derosamente y vociferad:  * “Viva  el  Rey  del  cielo,  Cristo  Reden- 
tor]” 


El  entrará  en  el  Arca,  Testamento  triunfal  sacramentado:  * 
El  es  vuestro  Rey,  no  rey  mortal  y gusano. 

Preparad  gozosos  al  Señor  inmenso  vuestros  votos  festivos: 
se  difundirá  por  el  orbe  la  entrada  a la  ciudad  del  Rey  de  la 
gloria. 

Vuestras  expresiones  de  alegría  celebren  y glorifiquen  al 
Rey  divino:  * porque  El  os  libertará  del  inicuo  yugo  de  la  escla- 
vitud. 


Y las  gentes  dirán:  Excelsas  y magníficas  cosas  hizo  el  Gran 
Dios  con  vosotros:  * no  con  toda  nación  hizo  El  tales  prodigios: 
cantad]!  Gloria  al  Padre.  . .” 

Aunque  no  lo  queramos  reconocer,  proféticas,  o al  menos  visiona- 
rias, resultaron  las  palabras  de  Don  Guillén  en  sus  tres  últimos  versículos 
del  Salmo  anterior  (401),  cuando  reza  magníficamente:  “Preparad  gozo- 
sos al  Señor  vuestros  votos  festivos:  * se  difundirá  por  el  orbe  la  entra- 
da a la  ciudad  del  Rey  de  la  gloria . . . etc.,  porque  México  hizo  votos  per- 
petuos de  vasallaje  al  Divino  Rey,  en  labios  de  sus  Pontífices  (Arzobis- 
pos y Obispos,  levantó  el  gigantesco  Monumento  Votivo  Nacional,  y se 
le  declaró  solemnísimamente  “REY  PERPETUO  DE  MEXICO”. 

Empero,  no  se  detiene  allí  su  visión  de  “iluminado”,  porque  Don 
Guillén  llama  a los  “mexicanos”,  de  manera  especial,  “hijos  de  Cristo 
Rey”,  “sellados  con  Su  Sangre  y Su  Fe”  (“in  Sanguine  et  Fide  Eius  cons- 
cripti”).  Y en  verdad  que  México  está  sellado  con  la  púrpura  del  Rey  de 
reyes  y con  una  fe  que  corona  Montañas  con  Monumentos,  díganlo  si  no 
nuestro  Tepeyac  y nuestro  Cubilete,  Colinas  gemelas  en  la  fe  y en  el 
misterio  grandioso  de  las  Regalías  de  Cristo  y de  María. 

PSALMUS  671 

Mexicani,  Regís  Christi  filii,  in  sanguine,  et  fide  eius  cons- 
cripti.  * nolite  amplius  diligere  vanitatem,  nec  mundi  ludibria. 
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Mementote  quod  magna  fecit  vobis  Dominus  Deus  caeli:  * 
Verbum  et  virtutes  eius  amplectite  gloriantes  in  Illo. 

Noverint  universi  quod  estis  grati  a peccato  conversi : * et 
clarum  pietatis  exemplum  mundo  praestatis  ver  toto  (?). 

Lux  Christi  in  cordibus  emicet  vestris,  eius  Legem  servan- 
tes: * misericordias  suas  ostendit  vobis,  in  cáelo  et  in  térra. 

Creavit  pro  vobis  virtus  eius  lumen  in  firmamento  mirabile: 

* per  cmnem  praedicans  orbem  benignitatem  suam  in  vobis. 

Iussis  eius  obtempérate,  quoniam  sunt  exequenda  quae  iubet : 

* miseri  sunt  relevandi,  et  virtus  eius  sequenda. 

Gloria  Patri.  . . 


SALMO  671 

“Mexicanos,  hijos  de  Cristo  Rey,  sellados  con  su  Sangre  y en 
su  Fe : * no  queráis  ya  amar  la  vanidad  ni  los  engaños  del  mundo. 

Recordad  que  el  Señor  Dios  del  cielo  hizo  para  vosotros  co- 
sas grandes:  * abrazad  a su  Verbo  y sus  virtudes,  gloriándoos  en 
El. 

Sepan  todos  que  vosotros,  convertidos  del  pecado.  Le  sois  gra- 
tos: * y que  disteis  un  claro  ejemplo  de  piedad  a todo  el  mundo. 

Que  la  Luz  de  Cristo  brote  de  vuestros  corazones,  guardando 
su  Ley ; * El  os  mostró  sus  misericordias,  en  el  cielo  y en  la  tierra. 

Su  virtud  creó  para  vosotros  la  luz  admirable  en  el  firma- 
mento: * anunciando  por  todo  el  orbe  su  benignidad  para  vosotros. 

Obedeced  a Sus  Mandatos,  porque  hay  que  cumplir  lo  que 
El  manda:  * es  preciso  levantar  a los  miserables  y virtuosamente 
seguir  Su  virtud.  Gloria  al  Padre. . .” 

Y cualquier  glosa  que  hagamos  de  este  Salmo  sale  sobrando,  si  con- 
sideramos que  sus  palabras:  “disteis  un  claro  ejemplo  de  piedad  a to- 
do el  mundo”,  se  cumplieron  en  la  coronación  del  Monte  “Cubilete”,  con 
nuesti'o  Monumento  Votivo  Nacional  al  Rey  Perpetuo  de  la  Paz,  y sobre 
todo  cuando  dicho  Monumento  se  adelantó  a la  declaración  de  la  Festivi- 
dad Universal  de  Cristo  Rey,  declarada  por  La  Santidad  de  Pío  XI,  el  11 
de  Enero  de  1925,  en  su  Encíclica  “Quas  Primas". 

Para  finalizar  esta  primera  parte  de  mi  tema,  quiero  hacer  esta 
lógica  pregunta:  ¿quién  era,  en  resumen,  Don  Guillén  de  Lampar?  ¿Un 
simple  aventurero  vulgar  y mentiroso  — como  se  ha  dicho que  preten- 
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día  dar  un  golpe  de  estado  y apoderarse  del  gobierno  de  la  Nueva  Espa- 
ña; o un  genial  “iluminado”  que  sinceramente  sentíase  llamado  por  Dios 
para  una  gran  misión  libertadora,  no  meramente  temporal,  sino  también 
espiritual?  Hasta  qué  punto  estaba  Don  Guillén  en  pleno  uso  de  sus  fa- 
cultades mentales,  cuando,  después  de  doce  años  de  prisión  estrechísima 
escribía  estos  y otros  salmos  relampagueantes  y en  cierto  modo  proféti- 
cos?  Problemas  estos  son  que  no  se  podrán  jiárnás  solucionar,  como  tam- 
poco descifrar  si  de  verdad  era  hijo  de  Felipe  Iil,  como  lo  aseguraba.  Lo 
cierto  es  que  se  le  acusaba  de  “haber  sido  y ser  hereje,  apóstata,  sectario 
de  las  sectas  y herejías  d9  los  malditos  herejes  Calvino,  Pelagio,  Juan 
Iius,  Viclefo  (Wicleff)  y Lutero,  etc.”  y condenado  a ser  relajado  al  bra- 
zo secular,  cosa  que  sucedió  siendo  quemado  vivo  el  19  de  noviembre  de 
1659,  en  la  Plaza  Mayor  de  la  Ciudad  de  México,  junto  con  otros  perso- 
najes, y “sus  cenizas  fueron  esparcidas  a paletadas  en  las  aguas  cenago- 
sas de  la  zanja  que  limitaba  los  salitrosos  muros  del  convento  de  San 
Diego”. 

Sin  ponernos  a objetar  herejía  por  herejía,  acusación  por  acusación, 
de  todas  las  que  se  le  imputaban  por  los  “inquisidores”,  podemos  asegu- 
rar que  quien  escribió  tales  Salmos  a Cristo,  a la  Inmaculada,  a la  Trini- 
dad, etc.,  era  un  ortodoxo,  a no  ser  que  se  pruebe  por  otra  vía  lo  contra- 
rio, cosa  que  es  improbable,  porque  nadie  escribe  lo  que  no  cree  o profe- 
sa, por  lo  que  ponemos  en  duda  la,  justicia  de  la  sentencia  de  la  Inquisición, 
ya  que  no  podía  ser  Don  Guillén  “sectario”  de  doctrinas  taln  plenarias  y 
palmariamente  opuestas,  como  son  las  de  Lutero,  las  de  Calvino  y las  de 
Pelagio,  y no  se  podía  afirmar  que  aún  profesase  las  de  Huss  y de  Wicleff. 

Nosotros,  por  ahora,  lo  colocamos,  independientemente  de  si  fue  o 
no  “sectario”,  como  uno  de  los  poetas  de  Cristo  Rey,  inspirados  en  la  reli- 
giosidad del  pueblo  mexicano  ya  en  los  albores  de  nuestra  Patria. 

XXX 

Presiento  ahora  a nuestro  mexicano  Amado  Ñervo,  seminarista 
frustrado  por  acontecimientos  familiares,  pero  que  ascendió  hasta  las  puer- 
tas del  santuario,  la  Teología,  donde  bebió  la  Verdad,  de  la  cual  se  alejó 
por  su  aceptación  de  teosofías,  que  lo  desorientaron,  aunque  a veces  pro- 
fesó equívoco  misticismo.  Ñervo,  a pesar  de  todo,  puede  considerarse  co- 
mo un  poeta  de  nitidez  religiosa  en  todas  sus  obras,  pues  siempre  busca  a 
Dios,  y hay  en  todas  un  empeño  de  santificación,  consuelo  y mansedumbre. 

Es,  a la  par  que  Don  Guillén  de  Lampart,  un  ortodoxo,  aunque  no 
prisionero  por  la  Inquisición,  que  ya  por  entones  no  existía  y a la  vez  un 
“misticista”  converso  en  sus  postreros  días.  No  falta,  tampoco,  quien  til- 
de a la  poesía  de  Ñervo  “de  no  ser  cristiana”,  pero  esto  evidentemente  es 
falso  de  toda  falsedad,  porque  Ñervo  tiene  poesía  reprobable,  pero  en 
gran  parte  cristiana.  Debemos  compadecer,  ciertamente,  al  poeta  cristia- 
no extraviado  en  cierta  época,  pero  es  una  gloria  mexicana  de  “plenitu- 
des y elevaciones”. 
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Dejo  para  otros  más  versados  que  yo  la  discusión  y prueba  de  si 
Ñervo  fue  o no  místico,  lo  que  sí  puedo  afirmar  es  que  fue  un  “misticista”, 
dándole  elasticidad  a la  palabra  “místico”,  en  terreno  literario  porque  no 
debemos  entender  por  místico  tan  sólo  el  que  es  filósofo  o teólogo  diser- 
tador  sobre  la  Divinidad,  sino  también  se  llama  místico  al  que  va  en  busca 
de  Dios,  en  busca  del  amor  divino,  de  la  comunicación  “unitiva”  de  Dios”. 

En  “Místicas”  (1898),  Amado  Ñervo,  que  fue  en  realidad  un  Ama- 
do de  Dios,  dedica  a Leopoldo  Lugones,  el  modernista  argentino,  su  tríp- 
tico de  sonetos  “En  el  Camino  me  levantaré  e iré  a mi  Padre”  y en  el 
Drimero  de  los  tres,  (profesa  nuestro  vate  no  la  Realeza  miliciana  de  un 
verdadero  e íntegro  cristiano,  pero  sí  la  de  Cristo  Rey  misericordioso. 

Escuchémoslo: 


I 

RESUELVE  RETORNAR  AL  PADRE 

No  temas,  Cristo  Rey,  si  descarriado 
tras  locos  ideales  he  partido: 
ni  en  mis  días  de  lágrimas  te  olvido, 
ni  en  mis  horas  de  dicha  te  he  olvidado. 

En  la  llaga  cruel  de  tu  costado 
quiere  formar  el  ánima  su  nido, 
olvidando  los  sueños  que  ha  vivido 
y las  tristes  mentiras  que  ha  soñado. 

A la  luz  del  dolor,  que  ya  me  muestra 
mi  mundo  de  fantasmas  vuelto  escombros, 
de  tu  místico  monte  iré  a la  falda, 

con  un  báculo:  el  tedio,  en  la  siniestra; 
con  andrajos  de  púrpura  en  los  hombros, 
con  el  haz  de  quimeras  a la  espalda. 


Vengamos  ahora  a escuchar  a Ñervo  en  la  métrica  de  la  himnodia 
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litúrgica  del  Stabat  Mater,  con  la  cual  labró,  en  verso  latino,  un  himno 
a Cristo  Rey,  dedicado  a Francisco  de  P.  Taboada. 


Magnus  honor,  magna  gloria 
Te  adamare,  omnia  creata 
judicare  transitoria. 

Félix  anima  ac  beata 
quae  de  mundo  se  ipsa  cavet 
et  solatia  sola  habet 
in  Te,  Redemptor  peccata. 

Rex  coelestis,  Vir  doloris, 
benedictus  sis,  quia  estis 
cum  María  fonte  amoris... 

Vir  doloris,  Rex  coelestis. 


Finalizo  aclarando  que  al  citar  tan  sólo  dos  casos  da  poetas  que 
cantan  a Cristo  Rey,  no  fue  mi  intención  sentar  tesis  de  que  sean  tam- 
poco los  únicos;  mi  pretensión  fue  presentar  dos  casos  singulares  que  he- 
mos juzgado  raros  en  el  tema  enunciado,  teniendo  en  cuenta  su  vida  y 
la  anterioridad  a nuestro  Monumento. 

Indiscutiblemente  que  hay  otros  poetas  de  gigantescos  vuelos  que 
también  nos  hablan  de  la  Realeza  de  Cristo  y de  verdad  menudean ; pero 
los  dos  por  mí  presentados  en  esta  ocasión,  adquieren  singular  distinción 
en  su  mensaje  lírico  y en  su  forma  poética,  además  de  la  temática  de  su 
poesía. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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OMO  QUISIERAMOS,  de  una  vez  por  todas,  inclinar  el 
sentimiento  cristiano  y la  voluntad  decidida,  hacia 
la  cooperación  monetaria  para  las  finanzas  de  la 
Custodia  Monumental,  trono  del  Rey  Eucarístico,  en 
el  Monte  “Cubilete”,  que  se  está  labrando  en  oro, 
plata  y pedrería. 

En  nuestra  portada,  presentamos  el  monumental  Sol  de  dicha  joya 
religioso-artística,  que  superará  en  tamaño,  en  simbolismo  y 
en  hermosura  a todas  lais  Custodias  Monumentales  del  orbe  ca- 
tólico. Dicho  Sol  está  ya  terminado,  pero  falta  el  pedestal  gi- 
gantesco, cuyos  detalles  hemos  ya  expuesto  anteriormente. 

Si  el  Monumento  sobre  el  que  descansa  la  Estatua  Colosal  de 
Cristo  Rey,  en  el  “Cubilete”  es  grandioso  y singular  en  todo 
el  mundo  y el  Trono  del  Monarca  Perpetuo,  en  nuestra  Pa- 
tria; no  lo  será  menos  la  Custodia  Monumental,  donde  real- 
mente estará  Cristo  manifiesto,  perpetuamente,  a la  venera- 
ción de  los  fieles  peregrinos  de  esta  Montaña. 

Católico  y bienhechor  del  Cubilete,  que  lees  estas  líneas,  decídete 
a cooperar  con  tus  limosnas  para  esta  nueva  obra  Monumen- 
tal, la  magnífica  Custodia  archicolosal  y conviértete,  con  nos- 
otros, en  apóstol  de  la  misma  convenciendo  a tus  amigos  a 
cooperar.  Todo  envío  lo  puedes  hacer  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  Padilla,  apdo.  postal 
Núm.  360  o a la  Avenida  Hermanos  Aldama,  315 León,  Gto. 


LA  DIRECCION. 
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